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^ UN-a TIEURM- DONDE EL CORM-Z6N NO ENVEJECE 

^^bee wijDf (Ék^ Sil biriA jwe pjf^^ 
fef de %) qujB WD £BÍ fijan ̂ nifrfyt& dmi 
, I ACE muy pocos días los periódicos de León publicaban, catre 
^ X sus noticias de sociedad, la siguiente: "En la parroíiuia de 
¡an Martín, de esta ciudad, han contraído matrimonio los vecinos 
IM inmediato pueblo de Ardón Faustino Pellitero Alvarez, de ochen-
a y dos años, y Ueonarda Rodríguez Serrano, de ochenta. t,a jeWs 
lareja de tórtolos ha salido, después de la ceremonia de enlace, parn 
iu pueblo, donde pasarán la luna de miel." 
Í; Naturalmente, cuando nosotros leímos esto pensamos al principio 
jue se trataba de una broma, Pero pensamos también que los lectores 
le ESTAMPA merecían que nos llegáramos hasta la capital leonesa a 
romprobar si era cierto. 

—Si, señor, sí—nos dice en seguida el mozo del coche que nos 
conduce a! hotel en ciianto le interrogamos sobre el asunto—, es 
dcrto que se han casado el otro día dos viejos. Yo les vi salir de la 

iglesia. 
—¿Llevaban imucho acompañamiento? 
—No, salían ellos solos. Se conoce que no se lo dijeron a nadie. 

Pern salían agarradítos del bra/o, muy contentos. 
—Y ahora, ¿estarán en Ardón? 
-Claro, me figuro... 
-¿No se habrán ido en viaje de novios? 
li interiücutor ríe. 
¡A lo mejor! 

Jnos minutos más y vamos camino de Ardón, a través de la vega 
;del Esla, verde y rojiza. Media hora en auto. Ardón es un pucblecito 
|becho, como todos los pueblos leoneses, con casas de barro. Aller-
nando con las casas, otras construcciones, también de barro, más re­
ducidas, más bajas: las bodegas donde se fragua el alborotado víniUo 
du la tierra. El coche camina despacio, dando saltos y bruscos ba­
lanceos en los aUibajos de las calles. Nos detenemos para preguntar 
a una vecina qu€ ha salido a la puerta al oír el ruido del motor ; 

—¿Haría el favor de decirnos dónde vive el señor Faustino Pe-
íllítero? 

La mujer nos responde con una concordancia un poco extraña: 
—Míreles. Aquellos dos que están junto a aquella puerta grande 

£8un. 
Los aludidos son dos ancianos que loman el último sol de la tar­
día sentada y él en pie, junto a una puerta. Mientras nos arerca-

as, ella—la señora Leonarda, de seguro—nos saluda con una mirada 
! llena de desconfianza, y en cuanto llegamos a su lado se levanía viva­

mente de su sillita. En cuanto solicito que se deje hacer unas foto-
iíias junto a su marido sacude la cal>eza con mal humor : 
—¿Y pa qué? 
—Pues... para... para que todo el mundo se conforte con el ejem-

£J mairíBtoiúo de octogenarios relata la historia de sus amores a nuestro compañero 
Ignacio Carral. 

Aquí ¡os tienen ustedes, felices y contentos, a estos dos viejecitos (fue haa sido capaCtíS de 
atreverse a lo que muchos jóvenes no se atreven. Desde el día de la boda, la pare/a, siem­

pre dei bracete, pasea orgulloso su amor. 

pío de ustedes casándose a su edad, en estos tiempos en que los jóvenes de veinte y 
treinta se resisten heroicamente aí matrimonio. 

La señora Leonarda -sc echa a reír antes de que yo termine. Es una mujer baja 
y fuerte, pero nerviosa. A su lado él—el señor Faustino—, nos mira con sus ojos 
claros, con una mirada de absoluta indiferencia. Pero ella se pone repentínamenle 
seria y dice con voz desabrida: 

—¡Bueno, éjeme, éjeme! Yo ya no soy más que una vieja y no quiero que se 
t)cupen de mí pa n £ 

—Pero. . . 
—¡Que no y que no! No se molesten, que yo no quió retratos. No me he reíraíai, 

nunca, y ahora menos. 
—Usted no nos dejará maí, señora. Hemos venido exclusivamente a retratarles a 

ustedes. 
—¿Y desde dónde vienen? 
—Desde Madrid. 
—¿Desde Madrid han venido ustedes sólo por vernos a nosotros? ¿Y cómo se 

iban ustedes a haber enterado? 
—Señora, nuestro oficio es enterarnos de todo. 
—¡Ca, si a mí uo m*: la dan! No vienen de Madrid, Ustedes son de León. 
Coimpreuf',^ qite todo estriba en convencerles, no sé por qué, de que veiiimüS du 
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ESTAMPA iam^ 
bien ha querido con= 
tribuir a ¡a alegría 
nupcial de la pareja 
y ba regalado a la 
señora Leonardo un 
corte de bata. Vean 
ustedes a la recién 
casada eligiendo el 
género a un vendes 

dor ambulante. 

Í^> 

Madrid. Saco mi carnet periodístico y se le muestro. 
—¿No dice acjuí Madrid? ¿No es d« Madrid este 

carnet? 

La señora Leonarda arroja tma mirada despectiva al 
documento. 

—No sé; no me alcanza la vista. 
Me dirijo al señor Faust ino; pero éste, despegando 

sus labios por primera vez durante nuestra entre­
vista, me responde lo mismo: 

—No, tamp<x:o yo alcanzo a ver. 
Recurro a una mujer que, próxima a donde 

nosotros hablamos, cose. 
~—¿ A usted !e alcanza la vista a leer aquí ? 
—No, señor; no, no me alcanza. 
Y acto seguido enhebra prestamente la aguja, 

que, al poner atención a nuestro diálogo, se le ha 
desenhebrado. 

Hay unos momentos de silencio en que yo pieU' 
so qué será preciso hacer para convencer a esta 
rnujcr testaruda que ha llevado su tenacidad has­
ta conquistar un marido a los ochenta años. Es 
ella quien rompe el silencio bruscamente par:i 
afianzar su actitud. 

Bueno, pues no. Yo no me dejo reratar, ¿sabe usté? 

Ni éste tampoco, 
—No, no ; yo, tampoco—repite como un eco el señor 

Faustino, moviendo la cabeza y fijando en nosotros sus 
ojos claros, como para hacernos comprender que cuan­
do su mujer se empeña en que no, es que no. 

Yo insisto; 
—Pero, ¿pf>r qué no? ¿Qué inconveniente hay en que 

la.gente contemple su fotografía? iüi ella sólo podrán 
comprobar (¡ue hay muchas mujeres de mucha menos 
'^dad que usted que puedan comparársela en lozanía y 
en buen ver. 

Ahora me parece haber dado en e! clavo. l,a señora 
Leonarda reacciona al piropo-igual que lo haría una mu-
chachita de veinte años. Se ríe de nuevo con su riáa ner­
viosa. Empiezo a creer que está convencida ya, También 
lo cree Benítez Casaux, que se retira disimuladamente 
hacia el coche a coger la máquina, Pero la señora Leo­
narda se levanta de la silla en que se había vueito a sen­
tar mientras hablamos y dice rabiosa: 

—He dicho que no, y que no.—Coge el respaldo de la 
silla con una mano y el brazo de su marido con la otra 
y arrastra los dos hacia el interior de la casa. Vo la 
sigo y trato de asomarme al zaguán para convencerlos 
aún; pero tengo que echarme rápidamente hacia atrás 
para que la puerta, lanzada ¡por la mano iracunda de la 
seiiora Leonarda, no me aplaste las narices. 

liemos esperado iiiútilmente un par de horas ante la 
casa. Una vez vemos a ella sacar la cabeza por nna ven-

•ét 
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^ ^ 

El señor Eaastino y la señora Leonarda trabajando 
a la puerta de su casa, acaso piensen en la convc 
niencia de hacer ahorros para lo que puede venir. 

tana atisbando la calle. Pero aunque estamos ocultos en 
una rinconada cercana, debe presentir que seguimos alH, 
porque la .puerta continúa sin abrirse. Se hace de noche. 
La vecina que nos dio las primeras indicaciones nos 
dice: 

—¡Ya es inútil que esperen ustedes! ¡Deben haberse 
acostado ya ! 

A la mañana siguiente estamos de nuevo en Ardon. 

Solicitamos ahora la ayuda del secretario del Ayunta­

miento, que se hace cargo de la empresa con un entu­

siasmo que nunca le agradeceremos bastante. 
—¿Pero de verdad Son de Madrid estos señores?—in­

quiere ia vieja, 

—Claro—afirma el secretario—. Y han venido de allí 
para retratarles a ustedcs. 

La expresión de la señora Leonarda se humaniza. 

f-

Mira al señor Faustino como constó̂  
tándole y éste se encoge de hombros, '•. 

—¿Tú quieres?—dice al fin la' 
mujer. 

—Lo que tú digas. í 
—¿Pero te atreves? ' 
—¿Yo?.. . Nada malo no nos vaa • 

pasar... 
La señora Leonarda se dirige ara 

con una voz de amistad: 
—De buena se libró usté ayer. Si, 

no llega a ser por éste, que mek', 
quitó..., yo tenia un palo preparadol 
ya para salir a pegarle... I 

—¿Y por qué se enfadó así eot| 
nosotros? r 

—Porque creí que eran de LeOTif 
—Es que, sabe usted, los periól'f 

eos de León...—dice el marido. •__ 
—Es que en los papeles de León-

interrumpe la mujer—nos han tn-
tao,.., vamos..,, han dicho que teirii-
mos ochenta años... 

—¿Pues cuántos tiene? 
—¿Yo? Yo debo tener... Oyt, 

¿cuántos años tendré yo? 
El marido calcula. 
—¿Tú? Pues debes tener... Mi 

parece... Tú tienes.,. No, yo era 
que a los ochenta no llegas.., 

—¡Qué he de llegar, liombre; qui^ 
he de l legar! A los setenta y citiw 
puede ser. 

—-Alguno más acaso... Pero 
muchos. 

—El que sí que pué que 'ei 
los ochenta cíimplidos eres tú... 

—¿Yo? No me actierdo. Pero 

parece que no, porque cuando i 

pusimos en relaciones... 
—¿ Cuándo se pusieron ustedes 

relaciones? 
—Cuando la "pidemia de moda': 
—¿La grippc de hace doce añosí 
—Hace doce años, s!... 
—¿Y todo ese tiempo han sido 

tedes novios? 
—Claro. Esta es viuda y yo taifr 

-.*' 

^J 

Este matrimonio, en vez de tiernos niños llorones, ik 
hijos como éste, que su padre, el señor Faustino, rtói 

hace cerca Úe sesenta años 
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La señora Leonardo, muy contenta con la pieza de felá que le hemos regalado, 
se despide, al mismo tiempo que su marido, de nuestros compañeros Carral y 
Benitez, para reanudar sus amores en el inferior de la casa donde la feliz pas 

reja ha hecho su nido. 

bien. Quedamos viudos en la "pidemia". Entonces me parece que yo no te­
nía los setenta aún. 

—Sí los tenías, sí. 
—PuíiS tú no les andabas muy lejos... 

—¿Y entonces entraron en relaciones? 
~Sí, señor. 
~ ¿ Y cómo han tardado doce años en casarse? 
iLos dos se encogen de hombros. Rt mira a ella con gesto malicioso. Rila 

se ríe y baja los ojos al suelo. 
—¡ Qué sé yo ! 

-Pero matrimonios como éste no pare­
cen tenür mayor importancia en la tierra 
leonesa-—nos dice alguien. 

—¿Se dan muchos? 
—Yo conozco uno aquí en el mismo 

León. Se verificó hace unos meses. Rila 

£ / matrimonio de septuagenarios acompañado de dos de sus hijos y de una nieto. 

Y aquí tienen ustedes a esta pareja de 
recién casados leoneses, que confirman 
nuestra presunción de que en esta tierra 

el corazón no enveject, 

tiene setenta y cinco años y él .isía muy 
cerca de los setenta. 

No será preciso decirles a ustedes 
que al poco tiempo estamos an,te esta 
otra feliz pareja de recién casados, que 
se llaman Santos de la Fuente y Dolo­
res Robles. El lleva el peso de sus años 
con un aire juvenil envidiable. EUa, aun­
que más aviejada, ríe siempre como una 

muchachita. Se comprende que estén to­
davía en la edad de las locuras. 

—¡ Ha habido que casarles !—nos di­
cen sus familiares—. Se pasaban las 
horas muertas hablando, embebidos. 
Buscaban todos los rincones para que 
nadie estorbase su idiHo... ¡No ha ha­
bido más remedio que casarles! Si no, 
un día hubieran hecho un disparate.. 

Ellos ríen y se miran amorosamente 
sin importarles lo que digan de ellos. 

—¿ Y cómo les ha dado por casarse ? 
—¿Y qué hacer? Nos queríamos. Y 

no porque uno haya pasado los veinte 
años va a renunciar a... 

—¿Al amor? 

Ella se ríe con ima gran carcajada: 
—Al amor, claro. Pues naturalmente. 

IGNACIO CARRAL. 

(Fotos Benitez Casaux.) 
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Un 
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UNA AVENTURA SIN IMPORTANCIA 

ESCUCHA» de otros labios el programa de esta in­
trépida aventura nos hubiera causado sensacio­

nal inquietud. En boca de Narciso Hidalgo, ní extraúe-
za, ni inquietud, ni duda alguna de que emprenderá este 
viaje tan audaz, y hasta de que ha de terminarlo feliz­
mente, a bordo de su "Nirvana", que es como un lindo 
juguete de chico caprichoso. 

Claro es que Narciso Hidalgo—un chico, un chico, a 
pesar de que ya cabalgan sobre sus espaldas los treinta 
y dos años—, jamás díó importancia a nada, ni propio 
ni ajeno, nt conoció las informaciones sensacionales, ni 
aspiró nunca a ser protagonista de una de ellas. 

Y así, sencillamente, despreocupadamente, con esa 
misma sonrisa con que borró de sí el concepto de lo 
trascendental, Narciso Hidalgo, que es un "sportsman" 
acreditado, me habla de este famoso viaje que va a 
emprender en los primeros días de junio. 

"UNAMUÑO" ES SU MASCOTA 

—Somos dos los expedicionarios—me dice—, Carlos 
Aznar y yo ; los dos hemos navegado mucho por r ío ; 
acaso, en diversas excursiones, llevamos recorrido más 
de 1.300 kilómetros. 

—¿En bote siempre, claro está? 
—Es el deporte moderno—sonríe una vez más—el 

bote plegable, que los alemanes llaman "canot", y en 
España llamamos "piragua". 

—¿En recuerdo de las primitivas embarcaciones ca­
nadienses? 

—Seguramente. 
—¿Y qué nombre tiene la piragua en que vais 1 rea­

lizar esa heroica hazaña de desembarcar por el Ebro en 
el Mediterráneo? 

—"Nirvana"; es una piragua como todast 5,20 de es­
lora, 90 de manga y 35 de punta!; todo J fbo te es de 
goma, y el armazón se puede plegar en M s mochilas 
para llevarlo sobre las espaldas. 

—¿Qué peso tiene esa embarcación? 

—Veinticinco kilos, y su propulsión es a 
pala doble. Llevaremos una impedimenta muy 
reducida, con el fin de evitar peso en la em­
barcación. La tienda de campaña es levísima, 
las provisiones las repondremos en ruta y los 
útiles de reparación los hemos simplificado 
cuanto hemos podido. 

—¿Y marcháis los dos solos? 
—Con un gato negro, a modo de mascota; 

un minino arrogante y lustroso a quien lla­
mamos "Unamuno". 

I,OS PELIGROS DE LA TRAVESÍA 

—¿Qué estudio tienen hecho del recorrido? 
—Yo calculo que invertiremos en la trave­

sía siete jornadas; la vía fluvial tiene más 
de 400 ki lómetros; el Ebro se ensortija du­
rante todo el trayecto, y esto dobla la distan­
cia normal. 

—¿Qué recorrido es el más penoso? 
—El de Zaragoza a Casí)e; hay ocho presas 

peligrosísimas, y más de temer en esta época 
de avenidas. 

—Con haber dejado el viaje para otro tiempo...— 
apunta nuestra ignorancia. 

—No, no ; conviene hacerlo ahora; la corriente es be­
neficiosa; se adelanta mucho más; y aunque el riesgo 
sea mayor, yo prefiero que haya caudal abundoso. De 
todas formas, el mayor peligro de este "raid" está en 
la etapa final: de Tortosa a Amposta, y luego en la 
desembocadura, en la llamada Isla de Buda; el Delta es 
de temer, 

—¿Mucho oleaje? 
— Ŷ más difícil de sortear que el de mar abierto. 
—Pero ¿llegáis hasta el Mediterráneo? 
—Sí, s í ; en principio pensamos acabar el recorrido en 

Amposta, pero luego decidimos ir hasta el mar. 

t o a o s U S INTENTOS HECHOS HASTA HOY ERACASARON 

—¿Se ha intentado alguna otra vez este "raid"? 

—Tres veces; la primera quiso hacerlo una exped*-

•Asi se proponen ir hasta el mar estos dos muchachos, en sólo siete días, navegando a merced de la corriente del Ebro. 
(Fotos Marín Chivite.) -^ 

Narciso Hidalgo y Carlos Aznar con su vNirvana»,la frágil mk 
cación en que ¡os audaces deportistas van a intentar el arriesgaim' 

corrido de Zaragoza al Mediterráneo, navegando por el Ebrt. 

ción de estudiantes alemanes; eran jóvenes de 
sexos, muy animosos... Fero al llegar a Pina ( 
ron de la travesía. Luego, c! otoño pasado, otra eí| 
dición alemana fracasó como la primera. Y reci 
mente unos "canotistas" zaragozanos naufragaron 
aguas de Tortosa. 

—¿Y no te asustan estos precedentes? 
—Al contrar io; ellos me sirven de ánimo; ca'' 

que las jomadas de remo que hagamos serán de 
horas cada una. 

—¿Y el montaje del bote es rápido? f*-,' 
—^Unos quince minutos... si no hay avería. 
Y a esta angustiosa posibilidad de la averia, Ni 

Hidalgo sonríe también, como sonríe siempre. Yo 
que todas las complicaciones qu? supone le a!' 
que surgieran, porque este pertinaz humorista oto 
de ellas divertidos motivos para sus crónicas perii 
t icas; y porque en el alborotado oleaje de la dése 
cadura del Ebro, a bordo de este menudo bote de gor 
es capaz de burlar el peligro con uno de sus donE 
sin perder de su cara de niño la ingenua sonrisa 
parece estereotipada en ella a perpetuidad. ;. 

—¿Vais, con este "raid", a la conquista de a 
mío? 

—No, no ; este viaje es completamente desinteresa: 
el deporte, por el deporte; no queremos sino rebusii 
el crédito del Centro "Helios", que es la única sodts 
de España que cultiva los deportes náuticos y el tai 
mo "fluvial". 

—Pero ¿no sucumbió el Club en la úUima avi 
del Ebro? 

:~Sí, el agua se nos llevó los pabellones, pero ys 
tan reconstruidos, merced a una suscripción 
que ha acreditado el interés que Zaragoza tiene por 
Sociedad. é^^ 

—¿Cuándo emprendéis el viaje? 
—No hemos determinado el día; será e! uno, el 

o el t res de jun io; tan pronto como esté íot; 
equipada mi "Nirvana". 

Y Narciso Hidalgo acaricia el leve bote de 
el que ha óe vivir durante siete días, a través de fe 
quietante corriente del Ebro, camino del Medite' 
junto al que nació. 

FERNANDO GASTAN PALOMAH, 
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Veinticuatro mil niños reciben la i rímera (comunión en el 1 arque del Retiro 

En el paseo de coches del Retiro tuvo lugar el domingo el solemne acto de dar ¡a Primera Comunión a veinticuatro mil niños de las escuelas madrileñas, organizado con motivo de la 
íl Asamblea del Apostolado de la Oración. En siete altares, colocados en el paseo de coches, en uno de los cuales ofició el Cardenal primado, se dio comunión a los primeros comul= 

gantes. La fiesta resultó verdaderamente grandiosa. (Poto Contrcras y Vüascca.) 

Madrid cuenta desde hoy con un nuevo establecimiento que llena las exigencias del público respecto a higiene y confort. Esto es ¡o que la PELUQUERÍA CACHÓN ha consegui= 
do en su nuevo local de la Carrera de San Jerónimo, 7 y 9. 
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ríos y afluentes. Kii atención ;i que el cuadro que másk 
costado al Gobierno es "La Venus del ]{spejo", de Vt; 
lázquez, una sufragista penetró en la Nalioiial Galléis' 
y rasgó la tela de una puñalada. 

Estos incidentes, a los que la Prensa daba enor; 
publicidad, no pasaban inadvertidos p j ra nadie; pero el 
Gobierno sonreía benévolo ante las diabluras, haciendo 
oídos (!e mercader a sus pretensiones, mientras el pú­
blico, divertido, esperaba la próxima barrabasada. 

El Cuartel General sufragista comprendió que habis 
llegado el momento de organizar una ofensiva violenta,! 
y dejándose de menores travesuras dirigió un metódicoi 
incendio de casas, palacios e iglesias, a fin de que las 
aterrorizadas Compañías de Seguros hiciesen presión 
sobre el Gobierno para que les fuese concedido e! vota 

Las autoridades empezaron a fruncir el ceño y a or 
denar su encerramiento. EUas, invencibles, recurrit;™ 
a la Huelga de Hambre, negándose en absoluto a pro­
bar ios alimentos. Empleados del Parque Zoológico tn-
taron de hacérselos engullir a la fuerza; no había mt-
d io: los escupían, no siempre en el suelo; los del Zooî  
gico terminaron por afirmar que les era mucho 
fácil dar un purgante a una serpiente boa y a un ti; 
de Bengala que hacer tragar una yema de huevo aw 
sufragista enfurecida. 

Saliéronse con la suya; los médicos, ante su estadi 
de debilidad, ordenaban su traslado al hospital, y mt 
vez allí era para ellas como pasarse una temporadiii, 
en la Costa Azul. I 

sus MÁHTisGi 
i 

Como toda gran cansa, cl sufragismo tuvo sus máríl 

res. Una fanática creyó que hacía falta el sacrificio ú 
un vida para que la opinión se diese cuenta de toda I 
seriedad de su ideal, y en las carreras del üerby se tirs| 
ante el caballo del Rey, siendo muerta en el acto. 

Lady Constance Lytlon murió a causa de la hueiji'L 

Curioso contraste e! de esta foto en la que se ve a mistress Pankhurst luchando a brazo 
partido con la policía que quiere detenerla... 

EL SUFRAGISMO 

FUÉ antes de la guerra. Tres o cuatro inglesas de 
rompe y rasga, rebeldes hacia la inferioridad de 

las mujeres ante leyes hechas por hombres, organizaron 
el Movimiento Sufragista. 

Tres o cuatro mujeres... la igualdad legal, la libertad, 
quizá la felicidad de millones de mujeres, pendiente de 
un puñado de faldas, que cabían todas ellas dentro de 
un simón... 

No querían ver a sus congéneres regir el mundo 
subrepticiamente, sin más armas que la astucia, ni más 
autoridad que el cariño que supiesen inspirar; armas, 
según ellas, de seres esclavizados e indefensos, y qui­
sieron arrebatar al hombre algo de su oficial omnipo­
tencia, para hacérsela compartir con lo que galantemente 
trataban de "mejor mitad", y legalmente, de "inferior 
mitad". 

Eran mujeres decididas, y no vacilaron en los-medios 
ante el objeto. 

SUS PHOCEDIMlESTOS 

Cansadas de recurrir a las buenas,-y a fin de llamar 

la atención sobre sus pre­
tensiones hacía el voto fe­
menino, decidieron vaciar 
tinteros en los buzones de 
Correos, romper lunas de 
escaparates, en taponar al­
cantarillas y obstruir la 
circulación en los puntos 
de más tráfico con míti­
nes espontáneos y algare­
ros. Si la policía trataba 
de disolverlas por la per­
suasión, convertíanse en 
bloques de granito, y sí 
exasperados ante su pasi­
va resistencia recurrían a 
la fuerza, resucitaban a la 
actividad para iniciar un 
ataque a golpes y araña­
zos que les dejaba el cuer­
po convertido en un con­
clave cardonaÜcio, y la ca­
ra en un mapa de Inglate­
rra, con el curso de sus ... Y esta otra, tomada a ¡a sombra del Parlamento inglés el día del descubrimiento áe 

estatua, que demostrará al mundo que lo que la mujer quiere el Gobierno lo quiere. 
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del liambre; mistrcss Clark, -la hermana tic mistress 
Pankhurst. la "leadt-r" de! sufragismo, falleció al día 
siguiente de ser puesta en übcrtad. 

Más de mil ocfiocíeutas mujeres fueron encarceladas 
por aspirar a ese derecho que .ahora, bien pocos años 
después, hasta la Turquía de las odaliscas y los hare­
nes concede a sus subditas. 

HOY... 

... O mejor dicho, hace pocas semanas, las veteranas 
sufragistas conocieron un día de gloria. f,n un sitio 
apropiado y pintoresco, a la sombra del Parlamento in­
glés, testigo de sus más encarnizadas batallas, Air. Bald-
win descubrió en nombre del Gobierno la estatua de 
bronce de la famosa mistrcss Pankhurst. 

La ceremonia fué solemne y simpática, con todo el 
encanto de una rehabilitación colectiva, de una recoti-
ciliación en masa. 

Allí estaban en pleno las antiguas sufragistas en ac­
titud pacífica y feliz. Allí estaban también sus antiguos 
enemigos ios policías, muchos de los cuales recordaban 
el eiirejillado de arañazos t|ue hicieron en el rostro por 
culpa de ellas. Tanta armonía reinaba entre unas y otros, 
que la banda de la policía estaba dirigida por una vete­
rana sufragista, vestida con ropaje académico, y no to­
caban valses ni pasodoblcs militares, sino "La marcha 
de las mujeres", compuesta por ella durante su estancia 
en ia cárcel. 

Todas llevaban insignias. Las que sólo conocieron una 
sencilla condena 1 ucían en ia solapa unas rejas de 
plata, con las cadenas colgando, rotas, a los lados; si 
b insignia era'mayor indicaba que había conocido la 
huelga del hambre, las que tenían derecho a añadir una 
barra sobre la cinta resuhaban indudablemente las más 
orgullosas; el detallito probaba a las iniciadas que sus 
dueñas tuvieron que ser alimentadas a viva fuerza. 

La "Generala", mistress Drummond, era el personaje 
más importante de este grupo, Esta señora esférica, a 

quien la huelga del hambre debió dejar en magiiílíc;i 
disposición para asimilar los aumentos, como f.iede 
comprobarse en una de las "fotos", soiia ir de cahr> de 
gastadores a la cabe/a de las manifestaciones; ella era 
quien hacía frente a la pohcía. ella la encargada de rom­
per el combate. En esta ocasii')n luilos la escucharon 
con profundo respeto ai iniciar su discurso: " i luy es 
iHto de ios (lías más grandes en la historia de la mujer. 

V alguno, al recordar ¡o absurdas que parecían sus 
pretcnsiones y h> conseguido gracias a su tenacidad, de­
cide lio vivir nunca en piso alto por aquello de que a 

. su mujer se le ocurra aconsejarle la prueba del balcón 
del conocido dicho. 

Una veterana sufragista mblisando" a sas ex enemigos ¡os policios a tocar «La Marcha de las Mujeres, que compuso 
durante su estancia en ¡a cárcel. 

1,Ü fJUE LA MUJER QUIÍRE 

EL COmSRNO LO OÜJf-RE 

Todas las aspiraciones lian sido realizadas. Las mu­
jeres tienen, por lo menos en Inglaterra, los mismos 
dercciios cjue los hombres y algunos más que ellas se 
toman. Las rodüteras, que, por el alargamiento de las 
faldas, pronto volverán a ser tobilleras, el día de las 
elecciones se dan un poco más de "rouge" en las meji­
llas, eligen su más fino par de medias )', con el sombre-
rito colocado en ángulo asesino, marchan a cumplir su 
deber nacional con ia misma seriedad (pie sus ex ma­
jestades absolutas los hombres. í'',so de la misma serie­
dad es un modo de decir. Son muchos los jóvenes que 
un día de elecciones .ayudan a sus partidarios parándose 
con sus coches frente a fábricas y talleres para llevar a 
las muchachas a votar, en la ¡dea de concjuistar su voto 

En día de elec-
íioffei, las tobille= 
m se dan un poco 
mai de <irouge* en las 
me¡úías¡ eligen su más fino 

par de medias, y 
con el sombrerito co­

locado en el perfec= 
to ángulo asesino, mar= 

chan a depositar su voto. 

durante el trayecto. Y como los chicos resultan a menu­
do "un buen partíilo", se da el caso de que las medías, 
el "rouge" y el ángulo asesino del gorrito surten su 
efecto y el coníiuistador sale conquistado, terminando 
tos dos por ir a firmar su voto de fidelidad ante tm sa­
cerdote o un enlevitado funcionario del Estado. 

Kl partido sufragista se disolvió, naturalmente, el día 
en <iue el éxito coronó .sus aspiraciones. Esto no quiere 

.decir que las ex sufragistas estén satisfechas del todo. 
Hay muchos artículos en las leyes que, a su juicio, ne­
cesitan reforma. Contra lo (pie se cree, en Inglaterra cl 
divorcio no es algi> tan sencillo como en Norteamérica, 
[londe basta que a una esposa se le atraganten las cor­
batas de su marido y éste se niegue a cambiar de mo­
delo para que el juez simpatice con ia esposa, concedién­
dole el divorcio. Aípií se dan casos de mujeres casadas 
con dementes incurables recluidos a perpetuidad en un 
manicomio, o abandonadas hace muchísimos años, a las 
cuales sólo dará libertad una partida (ie defunción, ga­
rantía para el juez de que sus maridos no aparecerán 
pt)r este mundo más que quizá en la inofensiva forma 
de fantasmas en alguna sesión espiritista. 

Ellas hicieron su trabajo de zapadores; ahora con­
fían en que las representantes elegidas por sufragio fe­
menino luchen con las armas de la oratoria hasta con­
seguir para ia mujer el perfecto estado de bienaventu­
ranza en la tierra, 

¿PE QUIÉíf FUÉ LA VICTORIA? 

Unos dicen que no fueron las sufragistas, sino la gue­
rra, quien ganó el voto femenino. Hay mucha verdad 
en ello. El sentido común no tuvo más remedio que 
advertir prácticamente toda ia disposición desarrollada 
por las mujeres en el desempeño de profesiones hasta 
entonces reservadas a los hombres. Una vez reconocida 
esta capacidad para cl trabajo, ¿cómo considerar a una 
mujer instruida menos apta para emitir su voto que 
cualquier patán ignorante de esos que sólo saben contar 
con los dedos y, cuando agotan los de las manos, tienen 
que descalzarse ^ar^ seguir contando con los de los 
pies? 

De todos modos, quede !a gloria del éxito para las 
decididas iuchadoras. Tan sólo enfría mi aplauso el re­
cuerdo de que Mr.s. Pankhurst. a quien como mujer íui-
biéramos querido humanitaria y pacifista, durante la 
guerra dedicó todo su ardor en arengar a los hombres 
para que fuesen al ffente de batalla. 

A los hombres... Queda la reserva de pensar sí lo 
hacía de pura inquina hacia ellos... 

Londre,»;, mayo. 
MAKL\ DE MUNARRIZ. 

( fc 'os Kcystonc y fhotopreaa.) 
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TÍciieiv tav 
Tcrrciiiv ca<i 

L os niños de iíarcelona no tenían liber-
taii para correr y saltar littrtjniciiti', a 

sus anchas, ahíigaílus jxjr ci tráfico y i:l liaci-
namÍL-i:li) ile cas:is y más casas. El tíspacio 
para ji'srar, el sol y el aire estaban txcesivamenle rc-
partidíjs, y ;i ca<!a niño !e locaba muy poco (ie este 
repartu. [£n Ío.s mismos I)3rrios obreros,- las calles es-

Las «nursesx municipales juegan con ¡os chicos en los jardín 
nes infantiles. 

tattan llenas de arrapiezos de un harbarismo exnbe-
raníe, que entre el ptílvo y el barro organizaban su cons­
tante entrenamiento de futuros campeones de rútlni!. 
Pero, ahora, los niños barceloneses ya tienen un iusar 
"casi" para ellos solos. Se han inaugurado bace poco 
tiempo luios jardines destinados a sus juegos, dotados 
de personal vigilante: unas "nurses" municipaks, gua­
pas y graciosas, que organizan ti reparto de jusi'í'tes 
y el uso de lys columpios, pasarelas, cachimbambcs v 
de mi lago, en tpie se revelan las aíieíoiu's nánucas <le 
más de mi iobtJ de mav. 

i.as fualro "nnrses" municipales de esios jardines in-
fanliles so., bonitas, vivarachas, regorijantes. Decir cuál 

No crean 
ustedes que 

todos estos 
chiquillos, po r 

su semejanza en el 
vestir, son hijos de 

una misma madre. Su 
uniformidad proviene de 

que lodos eUoa están m el 
mismo colegio de párvulos. V como seria pe= 
ligroso socarlos de paseo o pie, por sus pocos 
años, ia Direciora suele meterlos en un coche, 

y de esfa forma ¡os ¡leva al Parque. 

es la más guapa resulta muy difícil. Porque 
la que está uno viendo, sea la que fuere, 
es siempre la que mejor nos parece. 

—¿Vienen muchos pequeños a jugar, se­
ñorita ? 

—Cada día en mayor ntímero, y pronto 
habrá que hacer nuevos jardines, pues la 
tglomeracii'n dificulta (pie todos los niños 
se diviertan por igual. 

—¿Prodifían vistedes los mimos entre 
los chicos? 

—Ko conviene abusv de los mimos. 

^ ¿ Por qué ? 
^ P o r q u e los ninus 

criados entre abraüos» 
descargas de besos, i 

cuidados de que se vayan a caer, o a tro])ezar, o a ti­
rarse al suelo, créanme ustedes, crecen débiles y aft-
miuados-

—Los niños fuertes, juegan descalzos y contentos 
^ l i s o es. 
—V peleando a pedradas..-
^ N o digo tanto. 
Guarda silencio. 
—¿ Eii qué piensa? 
—No pienso. Reflexiono. 

Y se fija en nosotros, despacio y sin prefjcupaciiiin 
Sus ojos están tan cerca que podríamos contar sus pes 
tañas. La nariz del reportero olisquea. 

rCii scfjuida, dice tan campante cosas eom«) tstas 

—La vigilancia por cariño es tan m)civa como la \1 
gilancia por severidad. Hay que dejar a los niños <\w 
corran, que salten, que disfruten de la vida v ipie lu 
chcn con ella a su manera, a brazo partido. Si üorai 
se les debe hacer burla, para que se den ciut (i ÍIC li 
futilidad del l lanto; si tropiezan y caen, gritarhs u 
no es nada, aunque el corazón se baya sobresaltado 

—¿Ha sido usted maestra de escuela, sei'ionla'' 
—No. 
—Pues tiene las mejores condiciones para strlo 

LMS palomas calles 
jeras no son ejrc/us/= 
vas de Venecia. En el 
Parque de Barcelona tam= 
bien se les puede ver picoteando las 

migas de pan qm 
fes regalan sus em--

gos. Vean a eslos trü 
»pei/ues-> con qué seritáai;¡ 

la.<i contemplan. 
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V.iiiiit6 hacia otra "iiursc". j nraríamus solemne 

mcnlf (|uc es la más uíia¡ia dt- tudas. Pero este ju-

rani?nto ti.ii<lría qtic repetirse con respecto a cada 

una de las otras cuatro. 

—¿Cuánto ganan ustedes? 

—Treinta y cinco duros mensuales. 

Con ese sueldo no estará usted preocupada por 

,los cambios. 

Sonríe por loda respuesta. 

Al final de los jardines hay un pabellón de lec­

tura, con revistas y periódicos ilustrados, y libros 

(le cuentos y aventuras. Kodeadu de plantas, el pa­

bellón parece una escuela de juguete. Un su inte­

rior,,mesas, pupitres individuales, libros, papel para 

Estos dos pequeños 
*no/i* practican el 
naturismo. Desnudos 
de medio cuerpo to' 
man baños de sol, y 
mientras tanto mor= 
disquean lu fresca 
fruta, el mejor 7i/i= 
tnenlo de ¡os amantes 
de ¡a Naturaleza. 

Un grupo de niños habitúales-de ¡os jardines infantiles esperando turno para ba¡ancearse 
en e¡ co¡umpio. 

de un árbol, y luejío, a 
ojos cerrados, arrojó a! 
aire un topacio. ¡Sin vaci­
lar un instante idigió la 
ruta indicada por la pie­
dra preciosa, y eiitrói en ta 
primera iho¿a (pie haüó 
at paso. F.n una i:ima de 
niinihrc dejó un martil lo: 
el otisequiado seria irrcnie-
diahiemente carpintero; a 
otro le regaló una liuz mi­
núscula: sería segador; 
más allá puso sc¿)re mía 
almohada un crisantemo 
qut guardaba una can­
ción . ei pequeño seria 
poeta; a otro, gordezuelo 
y candido, le dejó nn bar­
co de velas color ámbar: 
ese sería pescador... 

" A p u r a d a , 
muy apurada, es-
t a b a Gulinda, 
por(|ue ya un ga-
! 1 o madrugador 
alborotaba ! o s 
corrales con su 
clarinada inso-
t.i-ni'j. 

De pronto, el cuento quedó interrumpido. Un pilletc 
burlón, rota la golilla, llenas de arañazos las piernas, 
sofocado y contento, se acerca reclamando auxilio ur­
gente. 

—¿Otra vez tú? 

Y dirigiéndose a nosotros: 
-—Hsle muchacho me tiene harta. Es el más travieso 

de todos los que vienen aquí. Además, las amonestacio­
nes sólo consiguen aburrir lo... ¿ Dónde estabas. Vol­
tereta? 

Kn esta pequeña república no se nota la diferencia 
de clases, juntos juegan y corren niñilos con abrí güi­
tos adornados de pieles y muchachos sanotes, con mo­
destos trajes de algodón. La comba y el balón están a 
la ordtn del día. Y el triciclo es uno de los deportes 
favoritos, 

íosK D, B E N A V I D E S 

<Fotos Badosa.t 

escribir.,. No falta nada. Los periódÍC()S, sujetos citn ba­
rrillas de madera, le dan cierta calidad de Club o 
Casino. 

La "nttrse" nos dice que interviene también en la lec­
tura de los chicos, 

—¡Si viera usted la de cuentos que leo para contár­
selos!.., V^aiga, venga usted conmigo haci; aquel 
grupo.., 

Y señala unos arrapiezos, lirados en el suelo. 
—Scñurila; nn cuento, un cuento de esos bonitos <)ue 

no están en los libros—piden a voces los chicos, ro­
deándola. 

"Una vez...—comienza, resignada—. ba­
da Gulinda se propuso vaciar una al­
forja que llenó a capricho con tos tesoros 
del rey Destino... Quería distribuir ei 
contenido entre los niños durante la no­
che, para rehacer la visita con el primer 
rayo de sol y regocijarse con la alegría 
de ios agraciados, T'ero hada Gulinda des­
conocía el camino y se extravió... 

"Bajo uiios altos iaiireics se deliivo sus­
pensa, y, con ei fin de orientarse, se confió 
a k suerte. Dio tres vueltas alrededor 

seis alcobas. W llegar a la séptima vio 
vacía la alforja. Gulinda acarició, ape­
nada, la cara encendida del deshereda­
do, mientras le decía: \ o liencs des­
tino en el mundo. Eres el más pobre y 
el más rico a la vez, porque para ti es­
tán abiertos todos los caminos. Serás lo 

que quieras ser. ; Elige bien, 
chiquito!" 

Nanea a ninguna 
niña le ha puesto 
la cara asi un 
melón. ¿Entona 
ce^ Aquí todo se 
explic^i: sepan IJS= 
tedes 'que el meión 
es de chocolate. 
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'Españoles: 

LUZ y agua... Dos elementos hasta ahora in-
: compatibles se unen, merced al esfuerzo hu­

mano, para ofrecer a los visitantes de la Exposi­
ción de Barcelona el espectáculo más sorpren­
dente y asombroso de todos los tiempos... 
Surtidores, fuentes, cascadas, manantiales... El 
agua surge, se eleva y desciende en diversas for­
mas y colores; la luz enciende el líquido con mil 
reflejos luminosos. Agua y luz, como obedecien­
do a mágicos resortes, funden su diafanidad, se 
prestan mutuamente sus irisaciones y componen 
un conjunto de efectos prodigiosos. Raudales de 
agua y luz, de arte y de belleza... Los juegos de 
luces se suceden milagrosamente; el agua seme-

una lluvia de plata, una sucesión inacabable 

Luz y agua 
de arco-iris, un milagro... Agua y luz... He aquí 

uno de los maravillosos espectáculos 
de la Exposición de Barcelona 

la 

Barcelona posee un doble sabor típico 
e internacional... Junto a !os viejos barrios 
evocacJores, los edificios de matiz moder­
nísimo; al lado de los monumentos artís­
ticos, el tráfago cosmopolita deí puerto... 
Rasgos clásicos y vibraciones modernas. 
Dos características que pueden resumirse 
en una: un ambiente agradable y mun­
dano. Y como parte esencial de elfo, el 

clima delicioso, único, de Barcelona 

VISITAD LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA 
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CÓMO s e INVENTÓ V SE PERFEa^IONÓ 

LA MÁQUINA VE COSER 

L A máquina de coser es imo de los inventos que 
más han favorecido a la Humanidad, por ser 

uno de los más usados en la mayoría de las indus­
trias, y, sobre todo, en los hogares. 

El 17 de mayo de 1830, Barthclemy Thimonier anim-
dó haber resuelto e! ijroblema del cosido a máquina, y 
poco tiempo después construía un artefacto defectuoso, 
incómodo, lento, si lo juzíramos ahora ; pero raaravtUoso 

, para aquella época. Con esta primera máquina sólo era 
íádl coser uniformes, pues no estaba dispuesta mas 
qae para trabajar en línea recta. 

Bt PRIMER INTENTO DE MECANISMO DE C»STt'RA 

f3 más antiguo intento de costtira mecánica de qtie 
se tietic noticia fué realizado el 24 de julio de 1755 por 
Charles F. Weisenthall. Consistía en un mecanismo 
cmi una aguja de dos puntos y un ojo en medio. Esta 
máquina fué patentada, pero 110 tuvo éxito ninguno. 

Siguió a ésta la máquina 'le Thomas 
Saint, un ebanista, que en 1790 obtuvo 
patente de su invento en Londres. Este 
hombre llegó a concebir claramente el 
punto esencial de lo que había de ser 
la máquina de costura, dotándola de 
una plancha de costura horizontal, un 
brazo saspendido sobro ctla, al extre­
mo del cnai trabajaba una aguja verti-
calmente, y un ¡mpelcntc Xuncionando 
automáticamente entre las puntadas. 
l ^ barra de aguja contenía un ptmzón 
y una agtija. Esta pasaba, después de 
haber sido horadada la tela, por el 
punzón. 

OTROS ÜíTEIíTOS INEFICACES 

Los ensayos de Saint no pasaron de 
ser mas que una novedad mecánica. 

En 1804. un inglés, llamado Duncan hizo otra máqui­
na, y en i8i8, el reverendo Jhon TXKlge, estadounidense, 

Íde«'> o t ra ; pero los sastres le hicieron 
una gran oposición, porque creían que 
la máquina iba a ser cunti-aria a sus 
intereses, y dicho religioso no sacó pa­
tente de su invención. En cambio, un 
tal Lyc, en r82ó, patentó una máquina 
que tampoco dio el resultado deseado. 

La primera máquina de coser era, como ustedes pueden akservw, basltn^ 
rué^uettteaia. Cvm eih pocas potrfaéas se Hacían por minuto; pero debemos 

honrarla por que ha sido ¡a progenitora de tas máquinas actuales. 
IPoto Zapata.) 

I.AS 

W. THIM0N11^K 

Lo i/,e vQ de ayer a hoy. he oquí la máquina de coser actual, compañera 
inclispensabfe de iodo mujer laboriosa. 

En i8jo, liartolomé Thimonier, sastre 
francés, inventó la primera máquina 
gue h;ibi:i de ser un buen paso hacia 
la perfección del mecanismo para co­
ser. Este sastre la construyó para su 
uso particular, y 110 hubiera salido a 
la luz pública de nu haber pasado por 
la sastrería del inventor un ingeniero, 
que dándose cuenta del negocio que po­
día suponer la venta de máquinas de 
esta clase mandó construir ochenta, 

que fueron hechas de madera, y utiliza­
das algún tiempo en París para luiccr 
ropa al ejército. No se patentó el in­
vento c» Francia hasta 1848 y en Amé­
rica en 1850. 

Mil. I'KSKTAS POR IJNA MAQUINA 

Un modelo de la máquina de Thimo­
nier fué exhibido en una gran Expo­
sición de Eondrcs en 1851. La máquina 
costaba cuarenta guineas (unas mil pe­
setas); pero pasó inadvertida. Thimo­
nier íné sumamente despcraciailo. En un 
motín quedaron destruidos su máquina 
y su establecimiento, y abandonado de 

SUS amigos y ciUristccitlo murió en 1859. 

EN AMÉRICA SE I/IGttÓ 

i,A MAOUINA PERFELTA 

Mientras tanto, en América se seguía ¡rab>V'ando acti­
vamente por descubrir la máquina que cosiera. F.u iRji, 
Elias Howe hizo una máquina, ejemplo de p.ieíencia in­
dustrial. Howc tenia veintidós años y se sostenía con es­
caso jornal, construyendo su máquina en las horas de 
descanso. En 1845 perfeccionó su obra y en 1846 la pa­
tentó. Su mnjtr le sugirió la ¡dea de que el ojo de la 
aguja estuviera en la punta de la misma, como ocurre 
en las máquinas modernas. Howe aprovechó el trabajo 
de sus predecesores fracasados; pero su máquina, no 
obstante, dejaba mucho que desear. Cedió su Invento 
por un precio irrisorio a Mr. Thomas, a qu?en le pro­
dujo la máquina de coser anualmente unas cincuenta 
mil libras. 

UN NEGOCIO i-'ABiyi.oso 

QUR COMIENZA CON CUAKÜNTA (KÍI.ARES 

Hacia fines de septiembre de 1850, Mr- Isaac M, Sín-
gcr, que había construido una máquina para tallar ma­
dera, dedicó su atención a la máquina de coser ideada 
por tin tal Hunt. Sus compañeros Phelps y Zcibar le 
aseguraron que si lograba construir una máquina que 
cosiera haría fortuna. Como no tenía dinero, Zeibar le 
prestó cuarenta pesos, y él dispuso el taller para reali­
zar el invento. Trabajó día y noche, y al cabo de once 
días la máquina estaba terminada. A las nueve de la 
noclic ajustaron las piezas e hicieron el ensayo, I,a má­
quina no cosía. Sínger y Zeibar, decepcionados, se mar­
charon. Después de andar un rato se sentaron a des­
cansar en unas maderas que encontraron en el cámino. 

Cliartaron. tristemente del fracaso, y Zdbar le hizo no­
tar que to<Ias las puntadas Hojas estaban en la parte 
superior del paño. "Como un relámpago—dice Sínger en 
sus Memoriaít—me vino la idea de que me habí^. olvi­
dado de ajustar la tensión del hilo de la aguja. Volvi­
mos al taller, ajustamos la tensión, ensayé la máquina' 
e hicimos cinco puntadas perfectas y el hilo se cortó. 
pero ya era bastante." 

Howe, creyendo que Sínger liabia basado su iiivenlf 



CfUinipo 
en ia máquina que él hizo, lo rí'clainó vi.:inticinco niil 
(¡úlítri's, y lie ni) haber siirgi<l<) un socio capitaíisla <k'-
ridulu a ayudar al pobre mecánico, este no hubiera po­
dido iisiilriicliiar AU Invento. 

I>K CATORCE i'i:NtAiiAS 
l'OR MINL'TO A NTTF.VR MU, 

Las i)rimeras ináquinas *te coser tenían una vcloculail 
lie catorce i)tintailas por mimtio. La cvohición siifriiia 
por ia máquina (le costura ha sido liiI, ijue las aeluales, 
¡novillas a motor, desarroISan una velocidad que llega 
a tres mil (¡tiinient.ts piuitadas i)or minuto. Y una de 
estas máijuinas, que tiene doce agujas, puede hacer nue­
ve mil puntadas por minuto. 

MÁS DE riíES Mil. MÁQUINAS DISTINTAS 
l'AKA 1,AS NF.CKSIÜ,\I»ES üE I.A C O S T L K A 

• Actualmente, los talleres dedicados a obras de cos-

LinJa$ 
manos fa^ 

de esa mii= 
chacha, puertas 

con notiiraUdiiii 
encima Jel bordado, 

que empujan con gra= 
da bajo lu a^uja 

El entusiasmo con que cosen a máquina estas jovencitas, no es //ngf= 
do. La puntada de ia aguja, cuando se cose a mano, acaba siempre 
por ser fatigosa; además, ¡qué dolor ver ¡as yemas de los dedos comi= 
das a picotazos!, y, en cambio, qué agradable e! ruido de esas máqui= 

ñas que trabajan casi solas. 

tura cuentan para su laln>r con más de tres mÜ má((uinas <!itt,-
reiites para llenar las rucesidades de vsias industrias. 

Üesde los \'est!!los dv la tnás tina seila h;¡sta los sombreros de ¡i 
paja, cueros, maletas, géneros de ííoma. rort inas de amianto, pa- ' 
pt I vu todas las formas, excusabarajas, para en\asar ¡n-sa. he­
chas de maniera; todo se cose por medio d>' !as máijuiiias. Kasia 
las escobillas <!e cobre usadas en las dinamos eléctricas se eoseii 
con lulo de cobre en niái|U!na de e(>ser, 

Acluainunte van a celebrarse en Fr;uieia solemnes aeíos en 
•iOTK>r de ai|ue! salitre que iari/:" al nu'rcado l:is primeras niî qu:-
ñas de Coser. 

V.l genií.i lie Tliinii nier \:i a temT, aunque iard(', -¿u neoin-
pensa. 

La Hnnutrndad q^'e dcji'i ni^r;:- ¡.o}.re y 'riste a¡ Ii'mibr.' t.\u.: 
ut:b/o por i)L'mer:i wv las UTáiiuinas dv coser, \ a a Ii"i;̂ ar abora 
''V <ieuda que lieni eunlraida, 

¡•lí.wci'^i-o Í M A Z Í v O X C l ' : k O 

t t 

"••••"""imiifffil 

Vicíci 

í'^es 
unas 

TÉMle 
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QUINTA PARTE-EPISODÍO XtI.--"LA CASITA ENCANTADA' 

I.—Andando, andando, nuestros cinco fugitivos han 
cruzado campos, valles y selvas sin hallar un pueblo, 
Pitita, la nena rubia, se queja de fatiga; el principito 
Capotín tiene sueño; Pipa gruííe—naturalmente—, por­
que tiene hambre. Hasta Doña Escotofia, la muñeca, tie­
ne sed. "Valor—dice Pipo, siempre animoso—; creo 
que detris de aquellos árboles hay una casa". 

II.-—En efecto, hay una casita blanca, con maderas 
verdes. " ¡Ah, de la casa!", grita Pipo con voz potente; 
nadie contesta. Golpean la puer ta : sólo el eco responde 
a su llamada. Esperan: s iendo total. Franquean la va­
l la: nada- En el patio hay una perrera. "Voy a pregun­
tarle a mí compañera.,,", dice Pipa. Pero la perrera está 
vacía. No cabe duda: la casa está deshabitada. 

I I I .—"Entremos a ver qué pasa", dice Pipo, resuelto. 
ÍA puerta está abierta; ent ran; recorren varios salo­
nes y, de pronto, se hallan en un extraño comedor; es 
decir, en un comedor como muchos comedores, pero lo 
extraño es que hay en él una mesa con cinco cubiertos. 
"Qué casualidad—exclama Capotín—, parece que está 
dispuesta la mesa para nosotros cinco". 

IV.—"¡Pues sentémonos!", dice Pipo riendo. "¡Vaya 
una gracia—gruñe Pipa—; sentarse en torno a una me­
sa, sin comer, para que se íc abra a una. todavía más 
el ^ . . . í " Pero en este instante cae sobre la mesa un 
kermoso jamón; luego, una tarta de crema,, vinos va­
nados, viandas de totlas clases. Mentiría si os dijera 
qne este festín es mal acogido; y si os dijera que Pipa 
es la que menos come, no me creeríais. 

V.—Todos comen y charlan encantados; la perrila no 
pierde bocado, y solamente a Tos postres habla para de­
c i r : "Me gusta esta casa; yo ya no me voy de aquí". 
En este instante suena nna música, que toca un fox en­
diablado. Nuestros amigos, que son aficionados al cine, 
han visto que en todas las películas elegantes se baila 
después de comer, y ellos no van a ser menos. Giran 
como peones. ¡Uf, están rendidos! 

VI.—¿Acaso en tan estupenda "ftmda" no se ha de 
poder descansar a gusto? ¡Ya lo creo que s í ! Visitan­
do !a casa, los cinco amigos entran en un cuarto, tapi­
zado de raso celeste, en el cual hay una camita pintada 
de blanco y, a su lado, otra chiquitína, emperifollada 
con cintas y encajes. "Este es mi cuarto*, declara Pit i ­
ta. Se acuestan ella y Doña Escotofiai y al poco rato 
suenan unos ronquidos... 

VII.—...dtilces y melodiosos, de nina bonita y de mu-
'itquita de biscuit. Entretanto Pipo y Capotín se han 
instalado en otra alcoba y Pipa lia ido a dormir a la 
peírcra. Momentos más tarde la perrita sueña con el ex­
celente desayuno que hará mañana, Pipo con la manera 
áe rescatar el segundo tesoro de la reina Rigoberta, y 
Capotín con que está en brazos de su mam;i. 

VIH.—Comprendo que os dé pena abandonar la ca­
sita encantada y alejaros de los amables Iméspedes tjuc 
hay en ella; pero no tenemos más remedio que volver­
nos al castillo de Piedras-Kojas para asistir al despertar 
de los brujos. F,s horrible este iícsperíar. Al encontrar­
se con que la jaula está vacía, Camuñas grita y se tira 
de las barbas; a Mediudicntc le da un patatús. 

# • • • 

Texto y dibujos de BARTOLOZZl 

IX.—El amable matrimonio no se resigna a dejar li­
bres a sus victimas. " ¡Hay que perseguirlos!" dice Mc-
diodiente con rabia. "Sí—asiente Camuñas con furor—, 
Corramos t ras de ellos; iy como los cojamos.. . !" "¡Ah, 
como los cojamos!", repite la bruja. Aprietan !os puñoí 
y SUS ojos lanzan chispas de ferocidad, i Dios mío, como 
cojan a los fugitivos! Terror da pensarlo... 

(Continuará en el número próximo.) 
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NI ANTES D E L B A I L E 

NI EN EL B A I L E 

NI DESPUÉS DEL BAILE... 

las complicaciones olorosas 
del sudor empañarán sus en­
cantos, si en cualquier mo-
mentó de la "toilette" emplea 
la maravillosa loción higiénica 

No mancha. No irrita. Desin* 
fecta las ropas contamlnade^. 
Se aplica con suma rapidez, 
siendo suficiente empapar un 
algodoncíto e n la loción y 
frotar suavemente los luga, 

res afectados. 

Gran Diploma de Honor 
en el Tercer Congreso 
Nacional de S a n i d a d . 

Precio: I pía. ^ 2.50 = 4.50 =8,50 y 18,50. 

F L O R A L I A , S . A . 
M a d r i d M é j i c o 

j , ^ £ i ri^:l*a . . - • ^ ^ . -^-':'*fc,_rf^^. . . i / . ' l p - ív i ^ 'a* . - -_.<ekt. .-.VI-,:-..-:;. ..-_,., ".i{>.,-=.íx-.,..-í.;a;-_íi*2 .íT<,^...i~ ,. .^jíü-.iJ'^'".": .'iíi?ái-<^k*i^fi¡í?'j>.j:'K;^ »*"-.>, .< 

Un regalo de buen tono.,^ 
•Cs una elegante ca/a¡=estu= 
che con Ires pastillas del fi^ 

nísimo 
I A B O N 

Acacias Madr i leñas 

Precio: 0,75 y 0,35 la pasi= 
tilla. 

Ca¡tíC0fítres:2,2S y I pia. 

Sus cabettos no perderán 

su ondulado, si us6 usted 

O N D U L I A 

Sorprendente loción. ApÜs 
cada antes del rizado con 
bigudies o tenacillas, o des= 
pues de la ondulación, sus 

efectos son maravillosos. 

Precio: 3,50. 

ROlOe LIQUIDO 

a l 

J a g o d e R o s ^ s 

Bl secreto ideal para embe= 
llecer los labios delicada ̂  

menfi. 

^ De gran fijeza y discreción. 

En envase corriente: 3 ptas. 

ñn envass de lujo: 4,50. 

Especial para artistas: 5,00 

Pestañas gruesas y arquead» 
se logran rápidamente m 

P A S T I M E L 
a l 

Humo de Sándalo 
No da escozores. Proéuctt 

vegetal. 

Estuche con éspejs y ttp: 
¡Uto: 3,50. 



HF resistido victoriosamente a la ti'iii;u-iitn de tr.i-
ilucir "poltitillé" por "pinitcadíi" ; piT<i no cSIov 

rau\ Mgura lie ia uiili<¡a(i lic esta ¡iei|iK-ila Aictfin;i, 
Iri \i.rc¡:tii. "punteado" no es ht traducción de "pt)in-

tille , pero debía serlo, pnewto que "iiointillc" no tiene 
en español ninguna otra palabra tnás propia para su 
fqnivaleneia. 

Sfíiún oí Diccionario, puntear—aparte íic lo di: l;i 
guitarra y demás aeeiieiones aun más alejadas de e^te 
raso—es "señalar con puntos", ele,... l.a \eademia no 
,i!itüri/a, por lo tanto, a denoi'uinar "punteado" ese di-
iarjü (le puntos esparcidos sobre un ¡'undo liso, (pie los 
franceses Ihinan "pointillé", 

Pero la Academia no nos antori/<i a llamarlo de lun-
U'una otra manera lanip(íeo, y esie es uno i\f los mi! 
ik'fectos eon (pie iro|)¡cza ei vestuario lemeninii en 
mu'í.trd idioma, nv^ullosamenie macho y poeci anuddable 
n los matices de la terminoloi^da modisteril. 

l'",sla lai;umi no nos esiorbaba ilemasiado iiasta aliora; 
ci empleo de una \ o / extranjera de mas no es iiara 
asustar a nadie, y mneho nunos, ¡ a\'!, a nna cronista 
de modas, l'ero ahora, esta primavera ¡n-.eeisainenie, 
b íalla de tradueeií'm corréela de la palabra "poinlilK*" 
nos lime ([lie eohil>ir sobremanei-a, pues el "poinliUe" 
ruUm i musirá atenci<')n, con tal eueryia y i'recueiicia, 

Vestido de crespón de China blanco, con canesú y chaqueta 
con tunares rojos; ciniurón rojo y blanco. (Creación 

"Agnés».) 

que VA apunta m estas páp;inas im r<'crndceimien¡o hi-
nuuiable en el abuso de las comillas. 

'S¡; el "pointillé" eslá actualmente de moda, como lo 
esiáii también-- pero mueiio menos--- los limares, sus 
pr<<.LLein|ores. 

Sus progenitores o sus Injus; al auliííuo problema de 

EMINAL K\ (niiiri:)dc ¡a mujer, l-lvita (jldoidr, 
!;i.>oii,iliíca l(js tra.MOiiios. r.irniacias. 

EDIAS 
OESEDANATURAl 
VLTIMA CREACIÓN "FLORES DE L IS ' 

la nal!ina \ drl huevo podría añadirse el de los luna-
la's y tos puiUos ; ¿son los primeros nna am¡jliacion de 
tos M'L înnfos, o los puiUos mía rcdnrcií'm de los hmares? 

i\n todo caso, tu eierto--y lo más inleresante—es (pie 

lo.̂  hüiarcs, gramics o ¡icqiie!lv)í;, se llevan este aiu) 

como se Hc\an, poco más o menos, siempre, y el 

"pointillé" se lleva como hacia mucho tiempo que no se 
había üevado. 

Se da con este dibujo un fcné)mcno, que le h..ice ser, 
en cierto modo y contra toda lé)giea, la antítesis de !os 
lunares. 

Y es que los lunares se hacen indistintamente en to­
dos los colores y sobre toda clase de fondos {una de 
las combinaciones actuales más graciosas es ia de cierlo 
móflelo, cuya mitad superior es de crespt'jn blanco con 
uñares negros, mientras que ia mitad inferior es^ de 

crespón negro con lunares blancos). 

Fai cambio, el "pointillé" apenas se concibe más que 
en claro—con preferencia en blanco—sobre fondo obscu­
ro, generalmente azul marino, negro o marnin. 

Se dan bastantes casos de "pointillé" de coior—por 
ejemplo, rojo, ainarillo o heigc^; pero son contadas 
las excepciones en que ei "pointillé" es obscuro o nt 
color \ i \ o sobre ÍÍMKIO de color claro o blanco. • 

Ksta relativa limitaciém no impide que sean muchas 
las Cíjmbínaciones a <ine se presta el dibujo de "poinn-
!lé", i-stampado o tL'jido. Por ejemplo; abrigro" de—lana 
netíra con "pointillé" blanco sobre vesticío de laniÜa 
blanca con "pointillé" negTo. 

O ce)njunto compuesto de abrigo de lana azui marin'^ 
con "puintillé" blanco y vestido idéntico en crcsp(jn, 

í',1 "pointillé", como todos los dibujos menudos—más, 
(pn?á. que uingimo, ya (¡tic nirigumi es tan menudo cimi > 

ALLÁ r iNA • GRAN DURACIO 

^-ú 
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CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 36 
M A D R I D 

SUCURSAL: 
AVENIDA DE LA LIBERTAD, ZS 

SAN S E B A S T I Á N 

ESTA CASA NO TIENE SUCURSAUS m MADRID 



Cttumixi 
gorro 'lu nnisclju;!, con el illa íorniaiulo un volaiuc pli^ 
sado y con HIKI finta «lo st-ila alrededor de la copa fle­
xible: lina "eliarli.;tlr" una "cariota". 

J''n re;ilidad, esti.' toeado no ¡o ¡lahía inventado la Cor-
day, ni lo llevaba ella sola; estaba de moda entonces— 
adíjrnado cotí una escarapela realista, con mía escara­
pela tr icolor '- , y lo encentramos en muchos grabailos 
de la épi>ca, cubriendo otras cal>ecitas íemenínas, {limo­
sas por su rango, por su berinosura o por su sereni­
dad ante la niu(;rte. 

l 'e ro elia tuvo el privilcfíio de ser sn madrina. 
De serlo de una mani-ra sin par. 
Cierto ijue pueden citarse ejemplos ¡larecidos, como 

el de la Reina María Aiitonieta, cuyo nombre .iunKTti-
Üza—-casi tanto como el recuerilo de sus tlesdicli;is--el 
"fichú María Antonicta", o el de cierta esclavina, lla­
mada "palatina" portiuc la introdujo en la Corte de 
Luis XV una I'riiicesa del Palalinado. 

Pero la "cariota" es, qni/.á, la única prenda de tuicstro 
\estir que lleve así, a secas y con minúscula—familiari­
dad, gloria suprema^, ct nombre de una mujer célebre. 

Ahora, la "cariota", que ya hizo furor hace unos vein­
te años, vuelve a llevarse, ligeramente modernizada, cla­
ro está, y gracias a. ella volverá a sonar corrientemente 
en labios de mujer el nombre de la heroica girondina 

Este es, quizá, el mejor monumento que las mujeres 
pueden levantar a la gloria de ima mujer; es el más 
sincero. 

l 'ero la economía hace ya valer sus derechos, y ¡¡ara-
lelamente a !a tendencia de utilizar prendas de vestir 
y objetos diversos solamente como formando parte de 
un juego completo, s& inicia la tendencia de crear pren­
das de vestir u otrtis objetos que sirvan para /ar ios 
tincs complefameiite distintos. 

Un modelo de este género es el cinturón de abrigo 
recientemente creado, que puede servir de correa para 
perro..., o la nueva correa de perro, que puede servir 
para ceñir lui abrigo a modo de cinturón. 

Gran ejemplo es este de unir lo práctico y económico 
a la elegancia; yo creo que deítía seguirse por el buen 
camino emprendido y crear guantes que pudieran hacer 
las veces de cubrehuevos, pantallas fáciles de convertir 
en sombreros y pendientes que pudieran utilizarse como 
sacacorchos. 

(Fotos Manuel Frercs, Reportajes, Vidal, habev.) 

Vestido de lanilla marrón con puntos fheige» 
claro; cuello de lana «beise» y cinturón de 

cuero. (Creación «Bruyéref.) 

él—, se hace hoy casi exclusivamente en trates 
de día, y se Ivace más en tejidos de lana que 
(íe stda; pero de lana ligera, vaporosa, esas 
muselinas, esos "georgettes" de lana, que tie­
nen una elegancia sobria y discreta, a la cual 
no alcanza la seda... mas que cuando no pa­
rece seda. 

Para los historiadores, el nombre de Carlota Corílay 
está perpetiia<Ío por e¡ recuerdo de su hazaña, el asest-

KAFESY "^'^ 
CHOCOLATES ^#^^930 
nato de! sanguinario i íarat , y por el valor con ijuc su­
bió a la guillotina. 

Pero para nosotras las mujeref,, lo que inmortaÜ/a a 
iaquella heroína de la Revolución francesa es otra cosa: 
:-.es... Sil sombrero, el som'irero que legó a la posteri-
;"dad femenina al entregar su cabeza a "_SanKon"-; aquel 

Una ifcarlofoi) moderna: es de crin de fantasía, con una 
ancha cinta de raso, rosa pálido. (Creación «Fairy= 

lana').) 

El cínfurón y el perro 

Kit esta época de "conjuntos" hasta se fabrican pe­
rros.,., ¡oh!, perdón; lie querido decir se eligen perros 
que armonicen con detcrminailos trajes tenieninos. 

También se han visto concursos de elegancia femeni­
na automovilística, en los que las concursantes lleva­
ban vestidos de! color <le su coche, o, si se prefiere, pre-
scnlaban coches pintad'.is con el mismo color Je su 
vestido. 

Abrigo deportivo de jersey=kaska, en g m claro y gri^ 05= 
curo con cinturón, que sirve de correa para perro. (Crea= 

cián iSchiapareUi').) 

^l^<!:úf\íeéu¿f^Q^:e<njeé 

^umcéhoL. 72 

No existirán usando P ILOSERVATOR 

Abrótano Macho M A R C O S 
Detiene ¡a caída út^y caGeila da^dc 13 crlme'a lociOn 

PiíiaEo en íotlas paríei 

PERFUMERÍA MARCOS 

Corretiera Baja. i9.-tóADRI0 

EL AGUA DE COLONIA 
C O N C E N T R A D A de la gran perfumería AL= 
V ' A R E Z G Ó M E Z goza de fama mundial . 

S E V I L L A , z. 



Cilornpa 

¡Aún queda para los dos! 

Si los papas se olvidan, los chi­
cos no; sí ks falta, lo echan de 

menos. 
Porque les gusta mucho y además 

evita y combate eficazmente la 
D E B I L I D A D N E R V I O S A , 
I N A P E T E N C I A , A N E M I A , 

RAQUITISMO, etc. 
manteniéndolos sanos y fuertes. 

No dejen de_usar ni pri­
ven a sus niños del por­
tentoso y célebre Jarabe 

HIPOFOSFITOS SALUD 
. . . Nada tengo que repetir de la eficacia de 
los Hipofosfitos Salud, que prescribo siem­
pre y es el preferido para mis hijos cuando lo 
necesitan,—-!. B- Puertas, médico de Villanue-

va de S. Mancio (Valladolid). 

Cerca de medio siglo de éxito creciente. 
Aprobado por la Real Academia de 

Medicina. 
Pedid JARABE SALUD para evitar 

imitaciones. 
Se advierte que el Jarabe HIPOFOSFITOS SALUD 

no se vende a granel. 

Los vestidos 
para el Tennis se lavan con Lux 

Tamaño grande Una peseta 
Tamaño pequeño 50 céntimos 

LHVliR BRÜTHIiKS LÍMITED, PORT SUNLIGHT, INGLATERRA 

LUX 

Los vestidos finos que se etnplean 
para jugar al tennis no resisten el 
lavado ordinario. Requieren el cui­
dado que solo puede obtenerse con' 
Lux. 
Los pétalos puros y transparentes 
son completamente inofensivos. La 
espuma abundante desprende toda 
la suciedad, sin necesidad de res­
tregar las prendas, sin peligro de 
dañarlas. Hace que los vestidos 
duren el doble y parezcan más 
nuevas que antes. 

M-LX 150-59A S 

í 
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QxifíJM, el ahogado c///e pj^i^díó Icáo/af 
en la Querrai Eiiropea ^ t^efiet^é 

íi \^iolai ct /b# ieoíxyp^Qif efe © # t a m p a 
U NA A<: tas tífTin-as más popularen ci. Prancia es "la 

de vicapini, abof;a<]o, dipiitadd Tciuihin ano y pre­
sidente de la Asociación do Ciegos de ks t;i;in guerra. 
Scapini es. ciego; i ' i ia praiiada enemiga le arrantó los 
(ijos durante un ataque, allá en (d l>o.>q-,;e de N"iivi!le. 
Luego, cuando regresó gluriosamente inu'.Üado a París. 
curSíí la carrera de Leyes y se dedicó e^r.^clalinL-ntc a 
lucliar contra la orj-ari i nación serreta de 1.' Rusia roja, 
la Guepeu, secun<la(¡o por el joven i>elatre. 

Cuando yo crucé París, Scapini defendía !a cansa dé 
tíestdovvski, el emhajatlor s(i\Íético '"jiie iiLilio de esca­
parse de su residencia, en Paris, sallando .la:, tapias del 
jardín, para librarse de la persecuci'm d'.- los agentes 
rojos. Fui a verle al Palacio de Justicia, }, u!i secretariti 
"nos present/i: 

—Monsieur Scapini. 
Su mano se tiende cordial >• su.̂ i primeras palabras 

son de cortesía > consideración. Su ligura conmueve con 
facilidad. Soiiric, sonríe siempre. L'n ojo queda tapado 
por im monóculo oscin-o. Kl monóculo, que para n;tda 
sirve, cu esie eai>o presta un gran ,siíi\icio: Oculta la 
OQUedad deforme. I-",! otro 030 de esta cara joven (|ueda 
al descubierto, fijo siempre en un punto, como si fuese 
la interrogante eterna tle este niuchaclio, que preguntas»-
por.ia existencia del día. 

M. Scapini nos in\ i ta a seutartios en un despacliito 
confortable. Sobre la mesa coloca el papel característico 
délos ciegos y el punzón con que marca los pimtns de 

, su'escritura es])ecial. 
• —¿Conoce uste<l Ivspaña?—le pregunlamos para ini­
ciar nuestra cunvi'rsacion. 

—Sólo conozco San Sel)astián y las ciudades fronteri­
zas. Las vi, fíjese bien, las vi antes de la guerra. Si boy 
volviera, presentiría la playa, "l.a Concha", bella y licr-
mosa, pero ya no la \ería.. 

Su mano se cierra. Nu es gesio de (¡neja. Xo es tam­
poco, ciertameiile, de resignación. l%s el gesto del habi­
tuado 3 su desgracia. 

—¿Cuándo se iii/o us'.ed abogado, monsieur Scapini? 
—Después de la guerra. í'.siaba en el Hospital y recibí 

la visita de nii abogado ciego qtie me animó. 
Nuevamente el recuerdo doloroso de !a pérdiiia de su 

•vista vtielve a su coinersación. Es incvilable. Kl mismo, 
|ícomo si adivinase nuestra turbación, se esfner^^a en pa-
lí sar por alto detalles de la pérdida de sus ojos. Pero adi­

vina también nuestra curiosidad y afríinta el tema, de­
cidido, para satisfacerla. Inmediatamente, nos hace his­
toria de su vida. 

Scapini hablando con nuestro colaborador A. Cacho y Zahalza. 

Xacio el 4 de uclubre de 189,̂ . A los seis años perdió 
a su padre. .'\ los. diez y nueve entró en el ejército para 
cumplJr su ser\'icio militar. Nos recuerda sus días de 
juventud, sus sueños de gloria, su visión clara y lumi­
nosa, 

Iju-go, el joven que lia estudiado en Alemania, que, 
pieno de juventud y <ie arrogaTicía, llega a Francia al es­
tallar la guerra y ya a cumplir sus deberes militares. 
Termina su vida civil y surge el soldado. V.\ frente con 
sus desastres y s\is penalidades, Kl horror de la guerra. 
h'¿. muerte... 

IJc vez en cuando,.M. Scapini luice una pausa. 

Descansa para recobrar aliento. Su gesto no se nirjdi-
fica. No reprocha. 

Kn octubre de ajiz el regimiento 39 de infantería de 
Roñen recibe al joven Scapini como rechita, que es he­
rido por primera vez en Chatelet. Rehecho, nuevamente 
vuelve a! frente. Kn la defensa de un bosque, cerca de 

Scapini (X) e/i uno de los actos de ptotesla celebrado en Pari^ contra las maquinaciones de la Guepeu y sus crímenes en 
el Extranjero. 

Neuvrile (septiembre de 1915). ve estallar junto a éi una 
grana<la enemiga. Nada sintió. Sólo su vista víó rojo. 
L'u rojo eterno que creyó sangre. Kse rojo fué e) último 
color que Scapini volvió a ver. Sus ojos, a partir <le 
aquel momento, quedaron ci('gos. De ellos fluía la san­
gre con abundancia. Los médicos ya no se dedicaron a 
salvar la vista, que estaba perdida. Se dedicaron a salvar 
una \ida, que, sin vista y todo, podía ser muy útil aún. 
A enfermeras pia<lusas, a amigos íntimos, a doctores, a 
familiares, la primera pregunta de M, Scapini era ésta: 
"¿\"ol\cré a ver !a luz?" "Sí", contestábanme, mintien­
do pia<iosamente, Kn la voz de su madre, z\ contestarle, 
crcví'i percibir cierto temblor. Su madre no sabía, no 
podía mentir. Aun así, se sobrepuso y calló la triste ver­
dad, Scapini se incorporó en la cama en que le habían 
tendido y tocó la cara de su madre. Ki rostro materno 
estaba mojado. El llanto corría. "¿Por qué lloras, ma­
dre? ¿Porque no te volveré a ver?" 

La voz de M. Scapini, de fuerte, se torna ahora en 
temblorosa. Kl recuerdo pasa con animosidad, y vuelve 
a su tono seguro. ¿Y cuando supo la verdad? Al ir a 
pasar la inspección, convenció a su secretario. Le obligó 
a que leyese el volante. Kn efecto, decía "Ciego para 
siempre". La verdad se había descubierto. ¡Ciego! Si­
guieron unos minutos de decaimiento. Valeroso, fuerte, 
pronto se sobrepuso. 

—Como abogado se ha encargado usted de la defen­
sa de M. ííesedoswki, encargado de Negocios de la Em­
bajada Soviética, cuando fué sorprendido por la Ciuei>eu. 
¿ verdad ? 

.—Sí. Era difícil la misión. Me encargue, e iiimeiliata-
mente comenzaron a fluir las profecías nada halagüe­
ñas hacia mí persona. Mí deber era el de defensa, y no 
vacilé. ,'\cepté. 

M. Scapini es además diputado por París, Presidente 
de la Sociedad de Ciegos de la Guerra, que se fundó 
el año ig i8 cotí veinte ciegos y (|ue el 19,2,̂  tenía 2.500 
asociados. Nos cuenta la emoción de los primeros mo­
mentos en lo.s estrados como abogado, en la Cámara 
como dÍputa<lo. Hoy, como lazarillo gentil, tiene a su 
bella esposa, también ilustre aboga<lo parisino. 

Sonríe M. Scapini siempre. Sus manos aprietan e! 
punzón que le sirve para comunicarse con los otros cie­
gos sus hermanos. De pronto lui ujier le reclama, íhice 
falta en estrados, donde pocct después le escuchamos, 
con voz fuerte, viril } entonada, acusar sin pasii'in a la 
Guepeu y pedir su exterminio, 

AM'OMO CACHO Y ZAHALZA 



Ciloinpti 

Un grupo de alumnos de! Conservatorio. Posibles artistas que un día atraerán sobre sí 
el aplauso y la admiración del mundo. 
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jomnes^ que asjurwi 
PARA l.LEÜA]; A SEfi J 

DON' Antonio Fernández líordas es en la actn; 
el director del Conservalovio. A! tener <¡ue 

cindir de! viejo local, TÍO piuüendo hallar otro c 
amplitud necesaria, el Conservatorio hubo de 
dividirse en distintos locales: en el caserón 
de la calle dt Pontejos, en el teatro Cómico, 
en la Academia de San Fernando. Hasta se 
pensó en declarar aulas oficiales los domici­
lios de los profesores. 

Mientras nos cnenla lo transcrito, el señor 
Fernández Bordas—tan atento, tan acogedor y 
modesto—pone en sn voz un <Íejo de can­
sancio; luego, ya solucionado ei conllicto, su 
voz se anima y su actitud cambia. 

—Muchos trabajos y sinsabores, que, afor­
tunadamente, ya se han resucito. 

—Diga usted, maestro; ¿es muy difícil ser 
un buen músico? 

—Lo principal es la capacidad de cada uno. 
Su temperamento, sus condiciones. Aqui no 
podemos dar e) genio. 

—Naturalmente. Me refiero a los estudios 
que hay que ilevar a cabo. 

—[Muy largos y muy engorrosos de enumerar! Pri­
mero es preciso un examen de ingleso. Luego tres cur­
sos de solfeo. Después, ocho cursos para el piano y 

"para el vioün, divididos en cinco de enseñanza elemen­
ta) y tres de enseñanza superior. 

—j Once años 1 

—Además hav asiÍÍIIaturas accesorias. Un curso de 

P.m las aceras madrileñas es fácil contemplar este grupo 

de lindas jóvenes que, con el estuche del violin en la mano, 
caminan y ríen seguras ¿e si mismas. 

El director del Conservatorio, D. Antonio Fernández 
Bordas, hablando con nuestro colaborador Martínez 

Corbalán. 

Historia y Estética de la Música, .armonía 
compendiada..., música de cámara... 

—\ Pero ''SO son muchas cosas! 
Apagadas, lejanas, llegan hasta nosotros las 

voces de los que dan su lección, las notai! 
agudas de los víolines, la grave voz de un 
violoncelo, que gravemente dice su melaneo 
lía. Ruidos confusos, voces claras, notas que 
se escapan de las pequeñas aulas y que se 
van lejos de este viejo caserón en la tarde 
tibia de primavera. 

Fernández Bordas, secundado ahora por il 
famoso maestro Je armas Ángel Lancho, se­
cretario y profesor de esgrima de! Conser­
vatorio, sigue la enumeración de lo que ofi­
cialmente se exige para poder alcanzar la 
gloria. 

—¿ Cuántos alumnos pasan, aproximada­
mente, por el Conservatorio? 

Unos mil doscientos de enseñanza oficial. Y más 
de dos mil quinientos que vienen de provincias a re­
validar sus estudios. La música va tomando cada día 
mayor incremenlu, 

—¿Llegan muchos a ver colmadas sus aficiones? 
—¡Llegar es muy difícil! Pero se puede decir (¡ut 

todos los músicos conocidos, famosos, han pasado por 

ac|iií. Desde Bretón al maestro Guerrero. Todas las or-

h 

I 



CsUiinsni 
qtiostas csián luUridas ron .'ihininus df i-st'j. Cns;i. V lo 
mismo los tt'a'.ros do versii i.\\w do zarzíiola. 

—Usted, maestro, fue un easu üt^tabk-; ¿no es verdad? 
— No liablt-nios d<' mi. 
—SÍTi t.'iiil'art;n... Yo qiiisiira ijiic, venciendo SU mo­

destia, me eoutase aliío. 
—; Si se emiieTia! A los diez años me conceilieron el 

premio Sarasate. Instaba en ct ' r i 'bunal el propio don 
i'ítbio y oiro. que setítiramente le va a stirprender. Kí 
maestro Arlu'is. 

—il'cn^ Arl»'.s no parece (¡ue teniía tanti\s añe^s! 
—No lot. tiene. Me 'levará nueve o diez. Peio cuando 

formaba parte de aquel Tribunal cuiUaria é! irnos diez 
y nueve o veinte años. 

ÜXA I'O.ÍIIÜ.K ViRTL'0-;.\ ¡ l i a VIOl.í-N 

Ksta Señorita—die^ y seis, diez y siete años—es ru­
bia. Tiene uuos bellos ojos serenos, ancboí, de im co-
l(,r libera, lennameiUe eiokta. \ o mancilla su rostro 
perfecto ningún retoque, Ks serena, armoniosa, esbeha. 
En su mano mantiene el estuche del violín. Y dice: 

—¿Ilusiones? ¿ b'speranzas? ¡Figúrese! 
—¿ Mucha afición .•' 
—Mucha. KsttKÜo con fe y constancia. 

Frente a las «patitos de moscas del pentagrama, esra en= 
".antadora alumna pone en tensión sus nervios, mientras el 

profesor explica. 

•" —-V algún <Ha, en una sala iluminada, llena de bue­
nos afici(jnados, de severos críticos, el éxito rotundo, 
la fama, la gloria. ¿No? 

—iQué imaginación! ¡Pues apenas si es difícil eso! 
Este—y señalaba a su violín—es muy rebelde. 

Cerca de nosotros, otras señoritas charlan y ríen. Un 
moiíalliete perfila su americana, se alisa el pelo, tose, 
lirucuramio utraer la atención sobre su persona. 

I,a geiitil rubia se aleja, serena y armoniosa. 

EN LA CLASE DE CANTO 

El maestro Tabuyo, cordial, liumorista, reposado; 

lleva unos veinte anos <ie profesor, 
—Lo primero de todo es tener condiciones y afi­

ción—nos dice. 
—¿Eiegan muchos? 
—No, no. IJegan pocos, muy pocos. Esto es muy di-

íieil. 
—iQ'ié estudios se sigucí? 
—¡Uff...! Muy engorroso de enumerar. Un verdadero 

lío. Más vale (¡ue lo dejemos. ¿No le parece? 
Me parece admirable. Me parece admirable porque asi 

no tengo (|ue tomar notas y puedo recrear la vista en 
las (liscipulas que asisten a la clase del maestro, i l%n-

caniaiiuras ahimnas! Todas son guapas, ludas son m-n-

páticas, amables, risueñas. 

En el escenario del Teatro Cómico, D. Enrique Chicote explica su cátedra de declamación práctica ante el atento corro 
de sus alumnos. 

—¿Xo tiene más que estas alumnas? 
—,Si. Tengo unos veinticinco de ;imbos sexos. 
—Usteil, señorita, ¿i'spera debutar? 
—No. No me dejan en casa. 
l is una morena avispada, muy linda y revoltosa. 
^t''.ntoiices, ¿para i|ué estudia? 
^Q i i é sé yo... I'or añciím. Acaso algiiu día... 
—Mire uste<i—interviene 'j'abuy<;i—, si ésta debutara 

saldría entre los guardias. 
l.as biunorísticas ¡lalabras alzan un coro de risas y co­

mentarios. 
—No, no es broma—sigue e! profesor—.- La mayoría 

terminarían en la cárcel. 
Nuevas explosiones de risas. 
—¿Y usted, señtirita?—interrogo a otra. 
—Yo, si. Yo espero debutar. 
—¿Es muy difícil colocarse? 
—Sí; es muy difícil. 
—Pero del Consérvalo! io habrá salido algún buen 

cantante—digo yo. 
—Por descontado. De aquí salieron Matilde Revenga, 

Fidcla Catnpiña, ^^arcos Redondo, etc. ¡Muclios: 
Díaz Palomo lanza el fogonazo de magnesio. Ya no 

bay más ipie hacer. Unos cmnplidos finales y a la eaiSe. 
Palomo dice: 
—¿Vio usted qué moroíia? 

LOS fUTL-HOS ACTORES 

Teatro Cómico. Una tarjeta. Un pasillo largo, a¡ que 

se abren cuartos <!e artistas. En el úilímo, e5 popula-
rísimo Chicote, 

L'nas palabras muy cariñosas para nuestro <lirector, y 
en seguida 1). I{nri(iue se pone serio. 

—-; Para ser actor? Se necesita sufrir un e.\amen de 
ingreso, en el <tue se exigen unos ejercicios de lectura 
y escritura, algunas reglas elemeruaies de arilméiíea y 
recitar alguna poesía para apreciar las condicituics. 

—c Qné más? 
—Los estudios se dividen en tres cursos, cjue se re­

piten tres años. En ellos se estudia Declamación prácti­
ca. Historia de la literatura dramática, Indumentaria 
y l'.sgrima. Se ¡irociira observar las condiciones ác cada 
alumno haciendo ejercicios de lectura de versos y de 
escenas de nuestros autores clásicos. Ltiego, según las 
disposiciones <juc apnnian, se les meliiia liacia lo dra­
mático o hacia lo cómico. Para darles soltura se hacen, 
ejercicios ijrácticos con publico, verdaderas represen­
taciones. 

— ¿Muchos alumnos? 
—Unos treinta oficiales y otros tantos libres. 

—¿Muy dificil colocarse? 
—Xo, No. señor. J-".s fácil, rclativam-jute fácil. Con 

buenas disposiciones se colocan casi todos. 
El pasillo está lleno de damitas y galanes. Se '\'an a 

celebrar los ejercicios prácticos. La sala del teatro está 
Ikna. Xosotros salimos presurosos para poder presen­
ciar el espectáculo. 

F. MAI íTíXH?.-CÜRB, \LAN 

( F o t o s D íaz f ' d l í m o ) 

Largos y ásperos son los caminos del arte. Por eso estas 
señoritas trabajan frente a sus cuadernos, senas, graves, 
posesionadas de lo dificil que es ¡legar- a lai doradas 

cumbres. 



ettumpo 

Scf^iin Alcalá Zamora, la mayoría sería republicana. 

' —(.'ñas elecciones serían ía-n temibles para c! ¡{estimen actual quo 
!' creo no las haya de niíiguna clasí-. 

Kl número de diputados de cada partido político depende de la 
verdad con que se hagan las e-lecciones. 

De verificarse éstas normalmente, creo que habrá una gran mayoría 
\ repiiblicana. 

• ',;;,-" restantes puestos se ios //ispatarían monárquicos y sccatistas 

Según Pradera, no importa... 

—No puedo hacer augurio alguno acerca del futuro Congreso de Di­
putados por la sencilla rasón de que ignoro la suerte que han seguido 
los tinglados de la gran farsa, al cabo de los seis años de entumeci­
miento transcurridos. Lo que puedo decir es que el Congreso no será re­
presentación de la^Nación. Y para asegurarlo no hace falta ser profeta. 
Hasta recordar cthno se constituía, antes del rj de septiembre de l<)23. 
Era aquel seudo-órgano del Estado el secuestro de la soberanía nacional 
por los partidos políticos. Pues eso mismo será ahora: porque no ha­
biendo cam-biado nada en sus principios amstitutivos, no hay razón 
para creer que cambie de naturale.~a. Triunfen los monárquicos, triun­
fen ios repúblicanoíi, triunten los comunistas^ el Congreso será todo 
nieno.-; el órgano legislativo nacional. ¡Foto César Benitez.-

Según Sánchez de Toca,k St 
mayoría será monárquica. «< 

— Creo que habrá una fnaiw 
monárquica, aunque ésta sead(m- tes 
chos matices. También supon^df iu 
habrá ttna numerosa oposiciw¡,ñ ele 
la que los socialistas tendrán m d 
puestos que los republicanos. m 

(PotoVidil! 

Según el marqués de Alhucemas, 
triunfarán los monárquicos. 

-—.Si, como fervientemente deseo y procuro, luchamos juntos los 
hombres liberales monárquicos, llegando por bandera un amplio pro­
grama de reformas que demuestre que la Monarquía española no es 
incompatible con los avances y progresos que ya ni se discuten en 
otros pueblos, como Inglaterra y ¡iélgica, y a ese programa se une el 
propósito de exigir en las Cortes las responsabilidades dimanantes de 
la Dictadura, estoy seguro de que unas elecciones sinceramente cele­
bradas darían una gran mayoría a esa bandera, permitiendo a los 
que la enarbolaran afrontar con éxito las grandes dificultades del 
motnento actual de nuestra política. 

Claro es que a las futuras Cortes vendrán también núcleos socialis­
tas y republicanos en nilmero bastante mayor que el que obtuvieron 
en los comicios anteriores a la Dictadura (porque ésta ha hecho más 
prosélitos contra el Régimen que todas las propagandas idealistas!; 
pero ni ello puede .';er obstáculo para la sinceridad del sufragio. n¡ 
debemos lamentarlo los que amamos la libertad, pues el acicate de 
esos mídeos servirá para qiie los liberales monárquicos aceleremos el 
paso para la implantación de nuestras reformas. 

De todas maneras, no me cabe duda deque, respondiendo las etec-
ctones al sentir general de España en los momentos acímlcs. la mayo­
ría de las futuras Cortes será monárquica. (Foto Benítez^Casaux.) 

Según el conde de Bugalkl.M 
una gran- mayoría moflaVfnia. 

—7ií! el nuevo Congreso habré ifti 
que puede crecer el número de nfmca 
han determinado la vehemencia nkf 
haya mayor niimero de republiciimUtu 
ser un temor por el número. La MIWÍ 
¡Oíala friera tan compacta comoixi 
puesíüs, creo (¡iie los republicmU 
ciclistas. 
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Según Besíeir<^, quizá 
«o haya elecciones. 

—Siento nntcho no poder con-
U'ütar a la pregunta, porque, poy 
duda y, dudo hasta de que haya 
elecciones y de que se reúna el 
Contí,yeso en una fecha relativa-

eate próxima. 

;F3U-. Vidal.; 

Según el conde de Komanones, es imposible calcular. 

lis imposible hacer un cálculo no conociendo siquiera el número de 
candidatos que se presentarán. Mi deseo seria que las Cortes estuvieran 
formadas por hombres nuevos, pero esto seria un milagro y yo no creo 
en él. Los hombres pzteden tener las ideas que quieran, pero ese hombre 
en cuanto se hace candidato ya no es más que esto: un candidato y 
solamente aspira a ser elegido. Esto no ocurre solamente en' Jíspaña, 
sucede igual en el ¡ixtraniero. (Fotj 2,ip<ita.! 

pt mayoría de monárquicos. No dudo 
manos, pues han pasado cosas que 
tk pasiones. Acepto, por lo tanto, que 
Yum oirás veces, pero sin que llegue a 
Mtriu muniirquica será considerable, 
mideralk' En cuanto a los demás 

mayor yiimero (¡ue los so-

Según Ossorio, si las elecciones 
no son sinceras, lo mhyno da... 

•-—•Si las cosas siguen por donde van—alcaldes de Real ordejí, 
concejales a título de mayores contribuyentes, gobernadores consigna­
dos a los candidatos, reparto amigable del mapa electoral de España, 
funcionamiento a todo vapor de la máquina de Ciohernación, reinsta­
lación de los vicios cacicatos, etc., etc.,—lo mismo da que salgan unos 
candidatos que otros. ¡íl sufragio seguirá deshonrado, las Cortes vol­
verán u ser ineficaces y perturbadoras, y cuantos intervengan en la 
farsa caerán envueltos en el mismo desprestigio, como autores, como 
cómplices, como encubridores o como espectadores bobos, aunque H-'' 
desinteresados. 

Volver a esto después dr seis ai^ios de dictadura, es un verdades' 
crimen, 'i' adviértase que estas elecciones, primeras después de aquel 
eclipse de la libertad y del derecho, marcarán carácter para tas sucesi­
vas, en.^eñaudo a las gentes que aquí no hay redención sino por los 
medios revolucionar'os. 

I.os que de veras no quieran esa resurreccióvi de todo lo carcomido, 
deberán provocar una campaña de agitación popular con el lerna.- De­
cencia o abstenciÓHK Quienes se empeñan en mantener a España en 
esa miseria política, que se queden solos, que lo hagan solos. Va vería­
mos los consecuencias de ese apartomiento cokcítvo. 

([ 'Oto A m a d o , ! 

Según el conde de la Moriera, no puede conjeturarse... 

•—Esta es una pregunta para adivinos. Sin haber empezado a ac­
tuar, sin haber hecho propaganda, el pueblo no se ha polarirjfído toda 
vía '\' no pueden hacerse confeturas acerca de cómo estará formado el 
nuevo Congreso. 

Si siquiera pueden utilizarse como base los procedimientos electora' 
les de i<)23, pues pudiera ocurrir que .SÍ variase la forma de rcalisar-
ne las elecciones: pudiera no convenir hacerlas por distrito'; Cuamío 
los oradores hagan sus campañas y el pueblo vaya polayizándose en 
ioues se irá viendo d aw.hiente (¡ue existí'. 

•,i i 
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^ El campeón mundial de ajedrez, Alekin, que arrebató 
el título a Capablanca en el torneo de Buenos Aires. 

¿QUIÉN J.O INV'KNTÓ? 

L OS recientes torneos celebrados en Barccíoiia y en 
^ San Kcmo, en los (¡ue han participado las más 

granflcs figuras <lel ajetirecismo internacional, han ac­
tualizado de tal manera esic jncgo, que hoy es uno de 
los juegos favoritos ció este público tranquilo y como­
dón que invade ios Casinos. 

Con el origen del ajedrez- pasa lo que con el lugar de 
nacimiento de mnclios grandes hombres ; se desconoce. 
Los que han tratado del aje<!roz en libros y revistas atri­
buyen su invento a los indios, a los romanos, a los grie­
gos... Otros juran (]ue ftié inventado, durante el sitio de 
Troya, por l'alámedes, hombre jovial e ingenioso. 

De todas estas fábulas no puede creerse ninguna. La 
más graciosa es la que atribuye el origen de! ajedrez a 
Sissa, hijo de Dalsir, que, educando a un príncipe real, 
se propuso com]K)ner un juego cu e! que hubiese un rey 
que no pudiese iiacer nada sin ayuda fíe sus subditos. 
Tanto gustó :vl príncipe este juego ijm k rogó !c pidiese 
cualquier merced, que se la concedería por grande que 
íuese. Kntonccs vSissa, queriendo dar a su discípulo una 
nueva lección, ie pidió tm grano de trigo para la prime­
ra casilla del tablero, dos para !a segunda, cuatro para 
cuarta, y así sucesivamei!-
te hasta llegar a las 6.|. Lo 
Concedió en segui<la el 
príncipe. Pero bien pronto 
se arrepintió. La canti<lad 
de granos era tan enorme 
que su-valor equivalía apro­
ximadamente a 200,000 bi­
llones de francos. 

Había que sembrar para 
pagar esto 76 veces tod^s 
los continentes de la tierra. 

AJtíDRKZ I N T R R N A C I O Í J A I , 

Puede decirse que hasta 
finales del siglo pasado y 
principios de éste no ha 
llegado el ajedrez a su ple­
nitud. Anteriormente no 
pasaba de ser un juego de 
moda, introducido en las 
cortes europeas por míos 
afiJonaílos de cortas luces. 
Cualquier aficionado de 
hoy, de, tercera fila, sabe, 
teórica y práeticaniente, 
mucho más. Entonces ju­
gaban para entretenerse o 
para ;;;;r;uhír al rey. fíoy 
los ajodrc;-ísias tienen otras 
miras y oims propósit^'s. 

M lk':,-;;\r el aj'.-íirc^í, lia-

£ / doc= 
tor Lasker, 
campeón del 

mando 
durante 

veinte años. 
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Raúl Capahlanca jugando al ajedrez con peones representados 

Ríinspte. 

El ex campeón Capahlanca, que a ¡os doce años venció en 
Cuba a los mejores jugadores de su país. 

ce algunos años, a su gran época de desarrollo, se des­
tacan dos formidables figuras entre todas: Capablanca 
y Ale.kin, ex campeón y campeón del mundo, respeefiva-
mente. 

CAFABI.ANCA 

Capablanca ha sido ei niño prodigio del aje<lrez. A 
los doce años venció en Cuba a los mejores jugadores 
de su país. Tanto creció su fama, que el campeón de los 
Estados t inidos, P. S, Marshall, le retó poco después, 
siendo vencido por Capablanca. Fué un acontecimiento. 
Tanto, que le invitaron a tomar parte en el campeonato 
internacional que se celebraba en i9 i i en San Sebastián, 
Después de partidas reíiidísímas «[ucdó en primer lugar, 
delante de jugadores tan consagrados como Kubinstcin, 
Vidmar, Vinzowitsch y .Spielmann. 

Kstos triunfos, unidos a otros posteriores, le habilitan 
para aspirar al campeonato del mundo, cuyo título con­
servaba (k'sde hacía veinte años el l>r. Lasker. Se ce­
lebra dicho campeonato en la Habana y vence Capablan­
ca por cuatro a cero y diez partidas en tablas. 

Kn el año Í927 desafió a los cinco mejores jugadores 
muncliales, que acudieron a enfrentarse con él a Nueva 
York. ICntre los cinco se enc<')ntraba Alekin. 

Comenzaron las partidas 
y bien pronto hubieron de 
comprender que Capablan­
ca tenía sobre ellos una 
enorme superioridad. Los 
derj-oíó a todos con gran­
des ventajas, 

A partir de entonces se 
inicia lo que pudiéramos 
llamar la mala forma de 
Capablanca. 

ALKKIN, CAMPEÓN 

DEI, Mt'iNDQ • 

Quizá el mejor jugador 
de ajedrez que existe ac­
tualmente es Alekin. Kl rc-
sultaílo <tel tornee) interna­
cional de San Remo ha 
constituido para AiejaiKiro 
A l e k i n una formidable 
prueba de sus grandes mé-
ritris. 

Cnaüdo, poco t i e m p o 
después de las partidlas de 
Capablanca con los cinco 
mejores i u g a d o r e s del 
muniio en Xuc\a ^ ork, se 
enfrcLitaron en TSuenos Ai­
res Capahlanca y .-Vlckin, 
todos esperaban la \¡ctiiria 
del primero, i 'ero Alekin 

se liabíii entrenado citnsi-
por cincuenta alumnos de ¡as escuelas de 



Citdinpti 

En los grandes iorneos internacionales suele jugarse la última partida con peones representados por muchachos. Las figuras se mueven en enormes tableros dibujados en el suelo, 
y resulta, naturalmente, muy vistoso el movimiento de las mismas, respondiendo a ¡os indicaciones de los jugadores. En la foto aparecen los muchachos que en un torneo cele=' 

brado en Alemania representaron las piezas blancas, vestidos con trajes de fines del siglo XVUI, y los negros, con trajes do ¡a Edad Media. 

dcrablemcnte y estaba en posesión ile sus grandes fa-
ciihades. Y, con pocos meses de diferencia, c! vencido 

iAlekin arrebató el titulo de campeón a Capablanca. 

EL AJEDRSZ EN ESPAÑA 

También, hacia finales de! si­
glo pasado, comienza en Kspaña 
ei incremento del ajedrez. Se ve­
rifican entonces unos torneos re­
ñidísimos, base de los que rlebían 
tener lugar más tarde, y en los 
que obtiene siempre el primer 
puesto un muchacho joven, nn 
uifio casi—17 años—, Manuel Gol-
mayo. Coiitim'ian en aquellos 
años las partiilas, destacándose 
Baquero, Valentín Marin f^ran 
problcmista), Santa Maiia, vSan-
dón. Gómez Torresano, V\ñg y 
l'uig, Molina, Puntas. 

Transcurren después unos años, 
durante los cuales se inicia una 
decadencia del juego. Deja de pu­
blicarse la revista "Ruy López" 
paladín del ajedrez. 

Y así llegamos al i925, en que 
se juega el campeonato de Espa­
ña en Madrid. Pariicipan cu él 
los mejores jugadores españoles, 
quedando clasiÍKa'los en primer 
lugar Manuel Golmayo y su her­
mano Celso. A continnaci<>ii, Jun­
cosa, Gómez y Bretón. 

Visitaron España por aquella época casi todas las 
grandes figuras miuidiales; Kl Or. Lasker, el ex cam­
peón Alekin, Kieardo Ueti (falteeido recientemente). 

campeón checoeslovaco y maestro de gran fuerza en 
partidas a ciegas, cuyo récord poseía desde que, el año 
25 en El Brasil, jugó 29 partidas sin ver el tablero. 

En el año 1^27 los Chibs cata­
lanes, en unión <lel resto de los 
Clubs españoles, formaron la Fe­
deración Española de Ajedrez, or­
ganismo que representa a Espa­
ña en !a I'ederación internacio­
nal de ajedrez. 

El actual campeón de España 
es Golmayo y el challenger Ra­
món Rey, que ha obtenido su tí­
tulo en el último torneo de Bar­
celona, donde ha quedado delan­
te del príipio Golmayo. Podría­
mos citar aquí una infinidad de 
nombres tiuc harían interminable 
este reportaje. Basta con afirmar 
que líspaña es uno de ios países 
europeos que marchan a ia cabe­
za del movimiento ajedrecislico. 

Uhimamcnte se ha fundado en 
Madrid el "Chib -'\jedrez Ma-
dri<i", integrado por ;as r-ecciones 
de este juego que había en el Ca­
sino de Madrid, en Bellas Artes, 
Centro de Hijos de Madrid, etc. 

Cuenta con cerca de tloscientos 
socios que cifran todo su afán en 
la difusión y el pleno dominio del 
lento y noble juego del ajedrez. 

JOSÉ DÍAZ MORALES. 
Capablanca jugando una partido, en la que tuvo por contrincantes a la princesita Tatiana y 

treinta señoras. 
(Fotos Conlreras y Vilascca, Badosa, 

Marín, Vidal y Keystone.) 

E¡ tablero grande del Club aiedrecisfa de Barcelona que marca las jugadas para los ofii^ 
Cionaéoa We asisten a lus partidas donde se ponen a prueba los méritos de los mejores 

iusadúríis esmoks y exirünjsm. 

El Sr. Lacasa (¡), presidente del Club .Ajedrea Madrid, fundado recientemente, ju= 
gando con el campeón de España Manuel Golmayo (2), en uno de los salones de 

dicho Club. 
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Tonifica, ayuda a las digestiones y 
abre el apetito. Con su uso desapare­
ce el dolor de estómago, acedías, 
vómitos, diarreas en niños y adultos, 
dilatación y úlcera del estómago, et­
cétera, etc., siendo útilísimo para todas 

las molestias del 

ESTOMAGO e INTESTINOS 

Ahora es sencillísimo 
variar las comidas 

Pida la muestra de Quaker 

y el nuevo libro de recetas tan variadas 
y exquisitas 

I I J R O C U R E que no (alte nunca en 

* su casa un paquete de Quaker 

—que puede adquirir en mantequerías y 

comestibles— y prepárelo cada día se­

gún las variadas y exquisitas recetas del 

librito. Cualquiera de ellas será una de­

liciosa sorpresa para lodos y usted mis­

ma notará, asombrada, cómo ai añadir­

les este alimento aumenta el grato sabor 

de los platos más corrientes. 

Ensaye alguna de las sopas, unos 

fritos, moldes de verduras, carnes o pes­

cados, platos de huevos, postres, des­

ayunos, etc., y verá cuánto más rico y 

apetitoso resulta al llevar adicionado el 

Quaker. Pruebe usted y dígalo a sus 

amigas: todas se lo agradecerán después. 

£í Quaker se ventíe 
soíamenfe en cajas 
como ésta 

Pida hoy mismo —enviando el cupojt adjun­
to— el nuevo libro de recetas: con él recibi­
rá, también gratis, una muestra de Quaker 

Apar tado 847.—Madrid 

Sírvase etíviarme gratis una muestra de 
Quaker y el nuevo Hbrito de recetas 
exquisitas 

Nombre 

Dirección 

Población ... E^ 
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maoeneyo (Et SanfísiTiio 
tosfo cíe loslDtlaqfóí? U NA de las im;igi.'ni.'S más VI'TUTIKUIS por b tí' iK' los 

salmantinos os la del famoso "Santísimo Cristo 
f,5le los Mil;iij:ros". 

Es también nn;i de las de más antigua devoción Yú 
!0j6, nueve siglos hace, 

ilebía haberla hacia ella, 
por cuanto eS Rey í''ernan-
do I donó a la capilla q\ic 
!a guardaba hi lares y ren­
tas, (itorgándola asimismo 
privilegios. 

F.l Monarca mostraba así 
su agradecimiento a la mi-
lagrdsa efigie de Nuestro 
Señor por sus recientes 
victorias sobre ios moros. 
Durante esta campaña, las 
damas familiares df los 
caudillos del ejército cris­
tiano buscaron refugio y 
amparo en este oratorio de 
las beatas de Santa Ana, 
donde se guarda el San­
tísimo Cristo. Humildes 
devotas, iUistres damas y 
también esforzados caba­
lleros venían a suplicar a 
su Cristo de los Milagros 
la victoria contra ios infie­
les. 

Kl propio Rey declaro 
que su generosidad obede­
cía a una revelación divi­
na, por la cual se le man­
daba que los bienes que 
dejase el primer caballero 
muerto en batalla fuesen 
para las sei'ioras de Santa 
Ana, de la ciudad de Sa­
lamanca, porque, por sus 
fervorosas oraciones a 1 
Santísimo Cristo, los ejér-
:itos reales habían alcan­
zado muchas victorias so­
bre los árabes, 

Esto demuestra que ya 
por entonces la imagen era 
tenida en mucha estima. 
Y desde atiueila fecha pue­
de asegurarse que ia fe en 
eiia no ha decaído un solo 
momento. Los milagros se 
sucedían los unos a los 
otros. l,os cristianos iban 
ensanchando sus dominios, 
mientras los moros retro­
cedían empavorecidos. t\ú 
!c fué dado el nombre de 
"Santísimo Cri:,io de los 
Milagros". 

Después de casi mil ailos, la fe salmantina contuuia 
perenne en su Cristo. ¿Qué artista desconocido supo dar 
a esta figura de crudo realismo anatómico este reflejo de 
divino dolor, de consoladora tsperanza para el devoto 

Imagen del Sanfísimo Cristo de los Milagros, que se venera en Salamanca, y cuya fiesta se celebra en eítos días 
del mes de mayo. 

que viene a postrarse a sus pies? A todas las horas del 
día, siempre, los fieles llenan la capilla que ella preside. 
Cientos de devotos entran y salen, hasta que al caer 
de 'a tarde la campanita del Santo Refugio deja lan­

zar las dtdces notas del 
"Agnus Dei"... 

Ahora, en este mes de 
mayo, en este mes de las 
flores, entre lluvias de 
ellas, el Santísimo Cristo 
de los Milagros cruza las 
calles de Salanianc:t, se­
guido de miíl3r''S de per-
sotias que acompañan a su 
querida imagen hajta la 
iglesia de Santi-Spíriíus, 
donde se coicbra anual­
mente su novena. 

Una vez más la ciudad 
de! Tormes ha rendido a 
su Cristo, el pasado jueves 
22 de mayo, su tributo 
de fe. 

Por las vías de la ciudail 
universitaria, llenas de re­
cuerdos, ungido por la emo­
ción religiosa de los fieles, 
pasó .la imagen con sus 
brazos en cruz, en esa ac­
titud que es e! más gran­
dioso exponente de] Cris­
tianismo. 

Para Salamanca, el Cris­
to de los Milagros es co­
mo para Zaragoza su Pila-
rica, o como la Virgen de 
Begoña para Bilbao, o co­
mo para Madrid la Palo­
ma. Es algo unido íntima­
mente al alma del pueblo. 
a su patrimonio espirittial, 
a la formulación de sus 
esperan/as... Por eso vivi­
rá siempre en nosotros y 
tendrá un altar en nues­
tros corazones la divina 
imagen a través de los si­
gáis y a través de las cir­
cunstancias... 

C. ALAGUKRO 

(Foto Ausede v luanes.) 

EL COMSEJO DE UN A 
El conocido lapidario D. Leen Nobile, de Barcelona. 

está cotilentisimo de haber tenido !a suerte de encontrar 
a un amigo que ie alabó las sor prenden les cua 'dades de 
la í,igiJii:nlc racera que se prepara fáeilnieiile vn casa. 
medíanle la cual, sus cábenos han recuperado su color 
natural. 

'Rn uti fraseo de ¿m RPS. se eclnaii 50 >>rs. tic a^ua de 
Colonia (5 cucharadas de las de aopa). 7 firs. de glicenna 
(una cinharadila de las de café), el conlcnido de una 
Cfliita de ''OrteX'>yse icrnilna de llenav e1 frasco con 
agua" 

[.oa productos para la preparación de dicha loi;ión i|iie 
ennegrece lus cabellos canosos o descoloridos volvién­
dolos su<.vcs y brillanies, pueden procurase en Cii Iginer 
füiindCia, perfumería O peluquería a (>rccÍo módico. ApU 
qucse dicha mvzcla sobre loi cabellos tos veces por 
aemana hasta oblener la lüiialiüad apetecida. No line ii\ 
Cuer Calítihldo, lompoco es firasienio ni pegaiosa y per-
ilura ¡¡uletinidamenie. Este mcilio rciuvínecerá a toda 
psrsvna canosa. 

htíAii. 

. ^ jF^ É^ g^ . p o r a •/'u. 
T I N T A d p 4 I 1 W «•Uloqi 'oí lca 

0£SDE HACE 75 AÑOS 

DA LA HORA PRECISA 

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS 
__-— M A D R I D 

Económico, bien situado, muy onfor tab le . 

;NoSe 
Desespere! 

MENTHOUT 
Sñi isiul par* uifUfn•Clone», 
cortadks, golpea, quem*dur»». 
«te. ln£ip«nu>t>l<) en el ttogor 
p«r* infinidad de pcrOnce». 

L¿eá MACACO, e/ ptriáúm de /os niños. 
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L ECTOR: van a hablarte por nosotros una mu i t r y 
un niño. L,a mujer que !ia de hablarte ni> es una 

mujer cualquiera, elegida al azar, sino una niujur in­
teligentísima, toda cerebro y corazón. Por su riiarla 
dulce y amena jxidrás formar juicio de la importancia 
que tiene en la vida de nuestra nación ¡a Escupía tcv.-
tral de Anormales; pero si no te bastaran sus palabras, 
eseucha las dei niño, un pe<jueñueÍo alornieníado, par:i 
quien, como para oíros tantos, liene doña María de lo? 
Dcsampara<los Soriano ternuras de madre y enceíHLíl<^s 
sacrificios de apóstol. 

—Es la cuarta vez que se intenta esta obra grandiosa... Ahora, ;>or fin. pa­
rece encarrilada hacía el éxito... Kn los cuatro años que lleva íunrJonauJo la 
Escuela han sido tratados más de seiscientos casos... F.n el curso próximo dis-
pon<lremos de alojamiento más amplio y podremos establecer el internado. . 

Doña María de los Desamparados exclama entristecida' 
—El problema de la anormalidad ¡[ifantíf en España i-s gigantesco y está 

por resoher. . . La solución no puede buscarse sólo eu el tratamiento de los se­
res desgraciados que van acudiendo a esta casa, sino en la preparación de los 
maestros y, sobre todo, en la educación colectiva del pueblo... Cada día se ha­
cen más necesarios la promulgación de leyes enérgicas para favorecer la salud 
de la mujer española en su relacióin con ei trabajo, y e! cerlificad-» prematri-
monial... ¡Se evitaría el nacimiento de tantos desgraciados...! 

En una de sus carreras por el jardín de la Escuela llega liasía nosoíroi; un 
niño vestido de blanco. 

—Oye—nos dice—, ¿tienes una caja vacía...' ' 
—No, hi jo; pero te la traeré mañana... 

—Oye... ¿cómo te llamas? 
—J*epe... ¿te gusta.,.? 
—Oye, i'epe, ¿tienes una caja vacía? 
Interviene la directora, amorosa, reflexiva: 
—No molestes más a este señor, hijo mío... Ahora te dareino.> una caja 

vacia... 
Marcha el pequeñuelo a regañadientes y la prolesora nos dice: 
—i Es muy simpático...! Sus compañeros le llaman Caretita... El des'::o de 

tener cajas vacias constituye para él una obsesión... Sin embargo, hemos con­
seguido retener su atención en las clases y abrigamos la esperanza de que su 
desequilibrio mental, o mejor dicho su insuficiencia cerebral, desapare::ca al 
terminar t i traíamienlo... 

B¡ cuarto de aseo de ¡a Escuela, una de las dependencias 
preferidas de ios niños. 

tf cuidado de la hiblhieca está encomendado a /os i>eque.ños. que se cuidan nwch )fl ífv 

La EscaelaUt'' 
ne también su di' 

nica, donde se curan' 
los niños de los rasguños 

y coscorrones que se producen durante las horas de juego 

Hace una pausa breve y agrega: 
—La gente confunde lamentablemente al anormal c<m 

d tonto, con el idiota incurable. La anormali<lad en IDS 
niños, cuando es producto de una enfermedad, d< itiu 
intoxicación cerebral, desaparece con un tratamitnt' 
adecuado... Los otros tipos de anormalidad, y qin fi­
nen su origen en e! nacimiento del niño (malo.'í pul s 
herencia de enfermedades: alcoíiolismo, etc.). sin nus 
difíciles de corregir, pero también logramo*; dom'iii 
ios... Las dos tendencias más generalizadas son la .v^rc' 
sividad y la apatía... Todo movimiento, tü<ia maniíts-
tación del niño tiene su razón biológica... Nuestra nii-
sión consiste en observarlos y, una vez descubierto .;tl 
mal, transformarlos dulcemente l iada la norma!id.'!i'... 
rehacer sus cerebros, si la frase no parece atrev-d:'... 
Los primeros días de su estancia en la Escuela bastan 
para iniciar la adaptación... Se les deja en lib..Tiad coiT;-
pleta: comen donde quieren y cuando quieren; ro'r.|'vi 
cacharros; se re\uelcaii por el suelo... Este period i i 
hasta ijUe demuestran afecto, siniiian'a por ¡r.ia pr » 

ra dcíí'niiinada, scníimicmn ¡inc s*; ailviurie in ^ )! i ' . 
, ; , ! ! - , ; • • ,- : i n - . ; Í Í ; ' . ^ ; . : j - . U U t ; : a r :1Í ' J T I 
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iiimca... La profesora objeto de las preferencias (I1.Í 
dvimno queda encargada entonces de hacerle la ,v ida 
agradable: se constituye en su eco; se lainenta si llora 
el chinuillo; si ríe, ríe con él... Así, el mayor castigo 
{[lie cabe imponer al aUifnnü, el único castigo Quc Se ie 
iniiionc en esta casa es la ausencia de su profesora... Se 
logra la sugestión por cariño, a tal punto (.¡ne, en los 
accesos de agresividad, no se detiene nunca la mano á^'. 
niño, se le deja herir, morder, para que hese y acaricie 
luego donde ha hecho el mal, para orientar progresiva­
mente su tendencia violenta hacia un cariño pegajoso, 
c\ cual desaparece tamhién al cabo... Mire usted cómo 
tengo las manos Uenas de cicatrices... 

Caretita viene en una carrera alocada a echarse en 
nuestros braí^os. 

—Oye... ¿cómo te llamas.,.? 
—Pepe... 
—Oye, Pepe, ¿tienes una caja vacía.,,? 
Marcha Caretita con la reiteración de nuestra pro­

mesa de llevarle cajas vacías, y la señora Soríano con­
tinúa informándonos: 

—Cuidamos de manera especial el ambiente familiar 
de la Escuela, de tal manera, (juc esta casa sea una con-
tintiación del alumno, pero más dulce, más grata, más 
alegre... A la hora de la comida, en cada mesa de cua­
tro chiquillos, uno hace de padre, de jefe y tiene a su 
.cargo el cuidado de que sus compañeros no olviden el 

Ifeabcro, no cambien sus puestos, servirles el pan y co­
rregir sus faltas de urbanidad... Si el jefe se equivoca, 
en lugar de la reprimenda halla en la maestra, vit-ilan-
te, la frase agradable, que al mismo tiempo 'lue celebra 

|í, el error lo corrige para lo sucesivo... 

Visitamos las clases de la Escuela. Son como salitas de una casa de muñc-
|: í :as: pinturas de animales gratos, colores vivos y alegres.,. No hay allí catego-
K ría de clases, sino colores y denominaciones tan infantiles como es posible: la 
I'clase del gato, en la cual aparece un felin dibujado en diversas maneras en los 

,írisos de las paredes, t n las sillas, en las mesas, en las carpetas; la clase de la 
comadreja; la clase amarilla, estancia juguetona, que-parece instalaila para ha-

" lagai; lav ida'de un niño millonario... 

Las nociones de todas las asignaturas: gramática, aritmética, geometría... 
hasta Geografía comercial, son explicadas a los niños por medio de juguetes, 
única manera de lograr y de retener su atentíón. Ejemplo: un mapa del Conti­
nente y unos cartoncitos movibles que representan vapores y trenes. Los pe-
qucñuelos rodean a la profesora esperando que les interrogue, porque CUÍ) les 
dará ocasión de terciar cu el juego.,, 

—¿España vende naranjas o los compra...? 
—¡Las vende,,.!—Contestan todos a una sola voz. 

V sin más indicaciones, el alumno a qtiie.n se ha dirigido la maestra cogt 
tino de los vaporcitos de cartón, lo sitúa en el lugar donde aparece señalada \.i 
región levantina de nuestra Península y conduce e! barco con sus dedos hasta 
llegar a Inglaterra, a Holanda... 

Modelo de pulcritud, de perfección para tas escuelas españolas de niños nor­
males, son los cuadernos de apuntes de los njños deficientes que reciben educa­
ción dirigidos por doña María Soriano y el grujió de mujeres admirables i|Ue 
la secundan. 

—Las profesoras—lios dice la señora Suriano—saben hasta dónde llega la 
capacidad <le atención de cada mu) de sus alumnos, y. sin olvitlarse de estimular 
la energía del apático, de moderar al impulsivo, cuidan tanto de educarlos como 
ic que el "studio no les fatigue nunca... 

Grupo de niños anormales aprendiendo a cantar en la 
clase de música. 

l.ü ifr'j[t"^'.ru ¡'-(•••;'í cv-í -'o. pir-" V •'í-rt-i/;. ;iit mmunrsn enseñándoles a retener canciones infantiles. 

¡a 
instalación hecha por 

la Escuela Central de 
Anormales en ia Exposición Internacional de Barcelona. 

Desde una de las ventanas del edificio observamos có­
mo juguetean en el jardín cuarenta o cincuenta rapa­
ces de ambos sexos, desgraciados por la fealdad de sus 
rostros; desgraciados por la desproporción, los retor­
cimientos ü la inestabilidad de sus miembros; desgracia­
dos por la incapacidad de sus cerebros imperfectos. Con­
templándolos felices en la inconsciencia de sus años de 
ahora, se les ama, se siente intensamente, profundamen­
te, el anhelo de brindarles protección, de hacer suyas 
nuestras energías, para qiu' no sepan nunca que han 
venido al mundo a pagar cidpas ajenas... 

Ci'.:-indo, tras]iuesta la verja, nos despedimos de doña 
María de los Desamparados, para quien, al cruzar el 
jardín, todos los niños han tenido frases cariñosas 
y de simpatía pura y espontánea, surge otra vez a riucs-
tro lado Caretita... 

—Oye... ¿cómo te llamas? .-.M,'. "-. 
—Pepe... .---̂ ^ :•-
—Oje, Pepe, ¿tienes una caja vacía...? 

Josí: DHL CAMPO. 

iPotos Pérez de Rosas.) 
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MANANTIAL 
I 

DE VIDA Y ENERGÍAS 

ERVIOSO CERA 
ADDOBADO POR LA R¿AL ACADEMIA DE MEDICINA Y C lRUJIA DE B A R C E L O N A 

ALIMENTO CEDEBDAL 
DECONSTITUYENTE 6ENEDAL 

N E U R A S T E N I A • DEBILIDAD • AHEMIA • COnVALECEnCIAS Etc. 

Sm UN CEDEBPO DE ACEPO Y MEDVIOS DE MUCHO TEMPLE 
rio ES POSIBLE HOY LA VIDA SOCIAL Y DE MECOCIOS 

VENTA EN F A R M A C J A S 

LABORATORIOS CEDA VICO 16 Y COPERntCO 71 AL 7 ^ BAPCELOhA 

«En la Exposición de Barcelona, ,9^9, fuera de Concurso, Miembro del jurado.» 
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PL^XTO/^ 

f ^aioRmxas^ii 
t mer 

ea sais oL VCÍ 
iW COMERÍA A USTED lA " K O K O T X A " ! 

HE aqui un piropo que nunca 
se habrá oído en la calíe de 

Alcalá. Aqui, en la avenida fie la 
libertad o o i la calle de (^uibajr, 
K oye de vez en ctiando. i Perdón ! 

Cuando uoa mujer t iene un men­
tón camosillo, partido por -wi ho-
yuéio, dedmos «lae tiene una "ko-
kotxita muy rica". ¡ Para 
comérsela! 

Y no les extrañe a us­
tedes esta antropofa.gia. 
concretada a la barbilla de 
las mujeres. Tiene una ex-
plicación. 

Hacemos aquí un plato 
ddictoso de "koktrtjtas" de 
tnerttiza. I A "kokiitxa" es 
un bocado exquisito, for­
mado por el tejido glan­
dular que recubre la man­
díbula inferior de este 
pescado, que no tiene des­
perdicio. Nos gusta tanto, 

que subconscientemente 
sobreviene la compara-
don: "Si la de las merlu­
zas es asi..." 

Wí OUE COSTARÍA EN 

MADKIU UKA "CA-

, SHUELA DE KOKOT-

XAS" 

Dice Dionisio Pérez en 
su admirable libro, recien­
te, Guia del buen comer 
español, que el recetario 
de la cocina vasca se va 
esparciendo ya por el 
mundo, y que las personas 
de paladar tñcn educado, 
«1 París y en Madrid,, 
acuden ahora a los restati-
r ^ tes vascos, como antes 
acudían a los italianos. 

Por eso—dice—la zurru-
gutina, el pil-pil, el shati-
gurro, la marmitekua, la 
purrusalda se van acomo­
dando ya a la prosodia y 
al paladar castellanos; ya 
los comensales no pr»^un-
tan a los anfitriones o a 
los camareros: "Este pla­
to, ¿cómo es?", cuando 
ven escrito en las listas 
a la bilbainita, al estilo de 
Vasconia, a la donostia­
rra, a la guipuzcoana, et­
cétera. 

Observa, sin embargo, Dionisio Pérez que "en 
contraposición a Cataluña, Vasconia ha descui­
dado la divulgación de su recetario", de esos pla­
tos de! píús, •'creados en la tradición por casberos 
y pescadores con atún, manzanas, merluza, angti-
las, peciiu«;as de pótlo, calamares, etc.", 

ÍM cocinera que guisa las ^okotxas» es ana especia» 
lista en platos del país, una gran sacerdotisa de la 
gula, oficiando entre cazadas; guapetoea, como 
puede apreciarse, y arrabal, corno parece 4^ ha de 

ser toda haeaa cocinera. 

Si las 'fkokotxas» se comen con cuchara o con tenedor es cosa que depende del apetito. En este grupo de fiatorras* 
(caitizos) tienen ustedes ejemplo de amhos gustos. 

No crean ustedes que el fotógrafo es ttn exagerado. Esta 
merluza es de varead, y su «líolcofxcr* déte de haber hecho 

feliz al vasco qae sela ¡m comido. 

Así es, seguramente. Yo, «fl « iagima parte, ni siquiera 
«o «í Hbro de Dionisio Pérez, tan enterado de la cocina 
vasca, he visto citadas las "kokotxas" de merluza, que 
es un plato típico de pescadores dwiostiarras. solicita-
disimo en tos restaurantes de Saa Scbas t i ^ . 

Les daré a tistedes la recela, sendllísima, aunque me 
temo que no les va a servir para nada. Cada merlu­
za tiene una sola "kokotxa", naturalmente. Y la que 
procede de San Sebastián no t iene ninguna. Aquí se 
quita la "kokotxa" a la merluza en el mismo puerto, y 
la mayor parte de los días ni siqwera Uega al merawl J 

sabroso despojo, porqiie está adquirido de antemano 
por los dufú' •« ilî  res­
taurantes y sidrerías. 

Es decir, que en el me­
jor de los casos, para po­
der guisar en Madrid una 
"cashuela de kokotxas ' . 
habría que adquirir unas 
cuantas docenas de mer­
luzas. 

(Piensa uno en aquellos 
platos preciosistas de los 
banquetes romanos: len­
guas de £a.isán en adobo, 
perlas en vinagre..,) 

Pero aqui, en San Se­
bastián, no. Aquí tienen 
ustedes "kokotxas" como 
plato del día una vez a 
la semana, por lo menos, 
en casi todos los restau­
rantes. Cuando vengan es­
te verano, pídanlas. Repe­
tirán. Y cuando salgan del 
restaurante, si se cruzan 
en la calle con una "nes-
Icttilia" del barrio viejo— 
t i de los restaurantes tí-
piros—, ya pueden decirle 
con conocimiento de causa 
el piropo de la "kokotxa" 

Ella lo entenderá bien, y 
tes agradecerá, sonriente. 

—j Ezkarr ikasko! 

ACEITE, A;O, CEBOI,I.A 

Y PEKÉJII, 

He aquí un restaurante 
de los más concurridos 
en la parte .vieja de la 
población. Clientela varia­
da en el ambiente uniíi-
cador del buen apeti to: 
armadores de barco, seño­
ritos deportistas, u n os 
pescadot-es (la redada ha 



Cf lampo 
sido buena lioy) con las boinas encasquetadas; entre 
los biombos alguna pareja, celebrando una efemérides 
íntima, i Kokotxas! 

La cocinera que las guisa es una especialista en pla­
tos del país, una gran sacerdotisa de 
la gula, oficiandu entre cazuelas; gua-
petona, como puede apreciarse, y arro-
bal, como parece que ha de ser toda 
buena cocinera. 

—¿Mt quiere usted dar la receta del 
guiso, Joshepa? 

—t Erreseta de kokotxas, dise ? i Je­
sús, María eta Joséf ¿Kokotxas te ven­
den en farmasias ahora, o qué? 

No es que no me haya entendido; 
es que se trata de una humorista de 
fogón, que se rezuma. Pero me da la 
receta y la copio: 

"En una cazuela de barro se pone 
aceite fino y un picadillo de ajo, cebo­
lla y perejil. Cuando la cebolla está ya 
dorada se echan Jas "kokotxas", afia-
diéndoles un poco de caldo y dejándo­
las cocer a fuego lento. Tiene que re­
sultar una salsa clarita y abundante." 

Si las ' 'kokotxas" se comen con cu­
chara o con tenedor es coíia en que no 
nos hemos puesto completamente de 
acuerdo. A mi me parece que esta es 
cuestión de apetito. En ese grupo de 
" jatorras" (castizos) tienen ustedes ejemplo de ambos 
gustos. 

AI, PRÍNCira BE CAIRES U! GUSTAN I„\S "KOKOTXAS 

El dueño del restaurante me ha dado algunos deta­

lles complementarios. Para su gusto, el vino ([ue le va 

mejor a las "kokotxas" es un buen txacolí. Claro qoc | 
el Sauternes nunca está mal. A falta de él, lia> qufin 
prefiere una buena sidra de Astigarraga. -É 

—¿Es éste un plato exclusivamente vasco? 
—Exclusivamente guipuzcoaiio, cJífl 

diría que donostiarra. En Bilbao mismo 
apenas se conoce. Cuando me lo pide ; 
algún bilbaíno es como cosa nueva para 
él, y por haberlo comido aquí anterier" -¿ 
mente. 

—¿Se pide mucho? 
—Muchísimo. Cuando figura en la i 

bsía, es el primero que se acaba. Los | 
forasteros te piden .siempre por curio- f 
sidad. sin saber lo que es. Y luego rae ] 
llaman para conocer detalles y hacer­
me elogios del guiso. Eso me ocurrió 
con ei Príncipe de Gales ima noche 
que entró aquí a comer, sin previo avi­
so, l legando de Biarritz con unos ami­
gos donostiarras. Quedó complacidísi­
mo de este bocado, nuevo para él. Tant-
táén recuerdo—ya que se trata de ES­
TAMPA—que su propietario, D. LBIS 
Montiel, ha comido aquí "kokotxas" en 
una ocasión con otros señores. Podm 
darle a usted una lista larga de perso­
nalidades madrileñas, literatos y poEti 
eos, que piden "kokotxas" en verano, 
sabiendo ya lo que comen. 

—¿ Y no cree tislcd qne en los restau­
rantes de Madrid st" podría hacer tam­
bién este plato? 

—No creo. Las "kokotxas" tienen 
que ser fresi|uisimas. Del puerto a b 
cocina. Son lo más delicado de la mer­

luza. Por pronto que lleguen a Madrid, tienen que ha­
ber perdido ya su suavidad característica. Se descom­
ponen en seguida, y en cuanto se quedan im poco se­
cas no hay manera de ponerlas a punto. 

¿os pescadores les quitan a la meríaza la rkokofxa* en el 
mismo barco. 

JOSÉ R . RAMOS 

iPotos Marín.) 

Oferta especial PROPAGANDA 
CombiimciAu de cuarto de t>añ«> a i)Fet̂  > exee^Iotiabnetite 

reducido. .* pesar de ello, tod(« los ai>aralos v acce?ori(e de 
que se eomiíone, SJC (lAKANTIZAN COMO DE I'RIMK-
RA CAT,IPA1), ASI COJIO TAMBÍEX SU FCXCtOXA 
MIEXTO Y EÍÍSri,TAI>0. 

Descripción de los aparatos de que se compone 
BAiÑERADE HIERRO ESMALTADO, tamaüo 1,70x0,76 

metros con grifos, váivnla y sobrante. 

LAVABO DE PORCELANA ESMALTADA, tamaño 
5f>X4i cni. con grifos, válvula, pies o palomillas niqueladas 
y bastidor de hierro para fijar a la pared. 

BIDET PEDESTAL DE PORCELANA ESMALTADA con 
grifos y válvula, 

WATER CLOSET COMPUESTO de taza de ix>rcelana es-
inaltnda, asiento de madera de haya, liarnizada en su color, 
eoH topea de goma y lomillos pasantes y depf'ísito de hierro 
fundido completo (sin tubo bajante) con tirador de porce­
lana y cadenilla. 

Precio del cuarto de baño comirieto. Pts. 295 
Perfectamente embalado y sobre Mígón, Madrid » 315 

(Ho se admite !levolitei6n de embalajes.) 

Precios reducidísimos para aparatos sueltos. Soliciten 
precios de otros artículos, catálogos, presupuesto e infor­

mes gratis. F^ecios sin competencia. 

FAUSTO PÉREZ VENTURA DE LA VEGA, NUM. lo 
- : - MADRID -:-CABALLERO DE GRACIA KUM.28 

(Casa t u n i f a i l a an 1838. ) 

Artículos sanitarios - Materíaies de fontanería 

BlfflffifflfflfflQDfflílllIlQBQÍ) 
. n * V f luli tiili.b:ti|.i|JtiiBi> kr4<Vi*ib 

Dea I 

u 

I iJi estética femenina de todas las (•pocas 
t ha condi>nado. y eon razón, tmio el pt'Io 
I siiperrtii» une t.into lo afea. 
i El descubrimiento de im diíjiüatorio se 
I hacía necesario, pero hay tle|iilatorío y 
I depilatorio, rnieamente 1 

i T A K Y 
4 CREMA PARISIENNE 
j 

j en 5 mimilos disuelve y debilita el pelo 
i (IB una manera railical, iio dojando iii 
I rojeces ni piinto-s nygros, suaviza la epi-
j der>Hi.s y la perfuma al mismo tiempo. 
I V « d » | u del Takyi Pcr#»nc drlicimo. 
I Gi<ectaripldo.NosewcBd«DtntdclhdH». 

I CoDceaionario: A. O. Ú R O t L E R O I 
I Anj^eleis 1 - BARCELONA ; 

LLOYD SABAUDO 

Servicios express de gran lujo 

Espafia-Nueva York 
Travesía, 

seis días y medio. 

Vía 

AlgeciraS'Gibralíar. 

CORTE 
BIARCAMAIIO 

2 j u n t o 

CORTE 6RAHDE 
16 jun io ¿o julio 

L I N E A S U D - A M E R I C A 
PARA LA TCRCKRA CL.4SE LLEVA MÉDICO 

Y COCINA ESPAÑOLA 

AGENTES GENRRALES EN ESPAÑA: 

HIJOS DE M. CONDEMINAS 
MADRID: Carm«n> S. 

BARCELONA. — ALMERÍA. PALMA. — SEVI-
LLA. —SAN SEBASTIAN. —VALENCIA. 

España-Brasii-Plaia 
Travesía, 

doce días y medio. 

Vía Barcelona. 

CORTE VERDE 
•22 junio 

CORTEROSSO 
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LOTION PELE 
CREMA CECILIA 
PESTAlAS POSTIZAS 

En t o d a s las p e r f t i m e r t a i v «n la de P E L E , P i v M a r g a » , 9. M a d r i d . — E n NewsVort í : 104 P i f i th Av.—En Méx ico : T a c a b a , 8^.—En C a r a c a s : S a n Jac in to A. T r a p o s M , 24. 

Único preparado verdad que hermosea y res 
i u vene ce sin pintar . 

da en el acto una blancura distinguid^ 
e ideal. 

parecen naturales; hermosea 
los ojos. 

ALMORRANAS! giiinmiiimiiimg IPERSIANM 
Cara radical con p o m a d a N t ra . Sra . Loordes. 

MI w u i y » w w u j i u i wiiww Mon,,^i^ „f,f^ 2, . BARCELONA 

COLONIA 

Wm^^f Je í¿ffí^^ac¿f^ 
L A R.OXARIO -TA 

y - A N T A M D E R -

l E N O S 
IcuriiliJM, KtcmtíUiiH, 

ItrawstiJM, íirtilctiM 

X^ Piluüs OrinUl» 
et uiilco produetfi que 
ead(>sni»ea uneicura al 
dMamlto ct la ilrni*it> 
d«l pecho sin ppriudi-
tasa uluii. Apriibado 

por tas nolabilida-
dM medical. 

J. BATlft. r«rro., 
P A R Í S . 

0n frasco ae re mil* 
por corrro enrinnda 

7,50 pesetas «a 
librania« o j{lra 

poKlal a 
RAMÓN SAU, 

caU« París, 171, 
HarecloDA. De Tenia «t Madrid : 

GwoHo, ARMI, 2; en Baictiona, SfíM^ 
ttodulianadML 

LOTERÍA 
B i l l e t e s de t o d o s 
los sorteos. Dirigirse: 
T . Fernández . Admi­
nistración Loterías nú­
mero 9, Rambla Santa 
Mónica, 9, Barcelona. 

VAJILLAS 

VELILLA 
ConcrpciAn Jerónima, 13. 

^CCRl^ 
B t MÁS SÓL IDO D e L O S 
P U N T A L E S DE LA TERA­
PÉUTICA A N T I S É P T I C O -

BACTERIC IDA 

F I E B R E S T I F O I D E A 
Y RARATiFICAS 

FERMENTACIOHES 
PÚTRIDAS INTESTINALES 

FIEBRES INFECCIOSAS 
END0DI6ESTIVAS 

HltlAUBS DE HÉOrCOS EN BL 
HUNDO FUNDAMENTAN SUS 

éXITOS EN RL 

PEBROXIL CERA 
VENTA PARMACIAS 

k 
OFICINAS V LftBOKAToato» 

tAeo. tS I Hcgminlt, fS i l t» 

BARCELONA J g1lllllillllllllillll^ 

Lin6teum.-Scrra.-T. 14532 
Fuentes, S.-S. Beraardo, 2 

¿Queréis casaros veiitai<»aiiieBte? 
SEÑOHITAS HONORABLES A C A U D A L A D A S 

Unteacasa damueitra casamlíntQt: Apagado 9.040. Sobro (rampiaaito 

DEBILIDAD 
c insensibil idad sexuai. Se cura 
radicalmente con ¡as PERLAS 
LEROY. Caja, nueve pesetas; 
por correo, una peseta más. 
F . G A VOSO, AREN Al. , 2, y 
farmacias. - (13) 

ARTES DE CONFIAR 
disuteria, pedumes y artículos 
d e l in i |ñeza, júda precios en 
PUEIBLA. f. — P E R F U M E R Í A 

i; 
tu 
«> 

B I C í C L E T ^ * 

\5GucÍTe cmáms 

m\míímmm'^^ 
^:2 

ESC0PET5^-&M^ 

Hipnoíisino 
Infltiencia personal, Sugestión 
Ocult ismo e Ilustoni^^mo. Knse-
ñanza práct ica y por correo, Es ­
cribid iCentro Pfíqnico», Vila-

domat , i o i , p r a t . Barcelotta. 

¿QUIERE R E J U V E N E C E I ^ E 
crecer, engordar, enílaqtiecer, 
corregir la nariz, orejas, pecha, 
espaldaíi, p iernas, liacer desapa­
recer la calvicie, canicie, a m i ­
gas, hc^'os, cicatr ices, pecas, 
manchas, najeces, fetidez, des-
víaciofies, imperfecciooes y de­

m á s defectos? Escribid 
P E R F E C C I Ó N HUMANA. VI ­
JÚA DOMAT , 1 0 1 , l ' R A l , . I . ' 

BARCELONA 

REBIURM SEXIAL, 
:-: IMPOTENOIA :-: 
MFJ>10 R A D I C A I , . C U R A ­
CIÓN P E R M A N E N T E por el 
UT.TRA VIOI^ETA. P ida usted 
folletos pr imeras AUTORIDA­
D E S en BIOI.OGIA (gratis) a 
O. S T U E i T B E H G E R , Villa Ro­
sario, CALDAS DE MALAVE-

LLA (GERONA). 11. 

TENDEROS 
Proix>rcíonaiii(>s sistemas de pro­
paganda adecuadas pi^queño co­
mercio detal l ista de poblaciones 
pe<iueñas. Muestras y explicacio­
nes gratK. Escribid: Pr imas Co-
mMTÍal«s, Pelayo, 62, Barcelona. 

CARLOS SCHNELL STAATS 
MEDICO 

Mayor, 89 12 ft 1 y 6 a 8 
Compre todos los martes 6stampa{ Curación de ias anginas sin oi^ración 

tma 
Hasta la última gota 

Todos los niños, cualquiera que sea su edad, apuran con 
verdadero deleite una taza de Ovomaltina en el desayuno, 
la merienda o la cena. Los padres previsores saben por ex­
periencia cuan fuertes, robustos y alegres crecen ios nifios 
sobrealimentados con Ovomaltlna. Las propiedades nutri­
tivas y fortificantes de esle producto a base de leche, extracto 
de malta, huevos y cacao, le hacen insustituible en la época 
del crecimiento y desarrollo, por su gran contenido en fosfa­
tos naturales asimilables y su riqueza en vitaminas. Cada 
gota de Ovomaltina es alimento 

Latas de 250 y 500 i^ramoa en farmacias y droguerías. 
Fabricantes: Dr. A WANDER. 5 . A.-Berna (Suiza). 

""50Tnbiar< 
de paja 
nuevo 

S COB " ^ ^ — - ^ 

SO cEml^M o n o o ^ ^ M 

DENTISTA 
Extracciones sin dolor, 3 ,ptas.; 
emiJastes, 10; coronas oro 22 
qui lates, 30; dentaduras com­

pletas, 125. 
BARRADAS; MMitera. 4*-

Saco guardarropa 
de p a p e l , impregnado 
contra la polilla, pese=> 
tas 1,50 saco; tamaño 
160 por 70 centímetros. 
Peso, 110 grain<». De 
venta en bazares. Los 
depositarios Ma l le r y 
C í a . r Barcelona, Fer­
nando, 32, indicarán los 
puntos de venta, o lo re=> 
mitirán por correo, bbre 

de franqueo. 
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1^1 ^Jf C¡^ [ 1 5 1 ^ CL Í 5 '̂̂ ^ ^ ^" numerosa clientela a visitar su exposición: 1 1 ^ j ^ ^ \ \i^ | p \ ^ J 

LIBROS A PLAZOS 
sin fiador, servimos a cualquier punto de España, libres de gastos de envío, los que 
desee, de cualquier materia y precio, enviando catálogos gratis a quien los pida. 
Citamos algunas colecciones a continuación, aunque vendemos sueltas ias obras 

que desee. 

BENAVENTE. - T e a t r o comple= 
to . >f tomos, rústica, 157,^0 pese= 
tas. A plazos de 10 pesetas, to por 

xoo aumento . 

ALVARE2 QUINTERO <S. y J.) 
T e a t r o c o t n p t e t o . 31 t o m o s a 5 
pesetas, rústica, t^$ pesetas. A 
plazos de 10 ptas. al mes, 10 por 

100 a u m e n t o . 

CALDOS. «Episodios Nacional 
les». 46 tamos, raspea, 1 ^ peses 
tas. A'plazos de 10 ptas. al mes, 
1^8 ptas. en rúst ica, 225 en tela y 
240 en pasta (encuadernados 

cada dos en un tomo) . 

BLASCO IBAÑEZ.=Obra5 com<. 
plctas. 57 tomos, rústica, 185 pe= 
setas, y lujosamente encuader^ 
nadas, 222 ptas. A plazos de 10 
pesetas al mes, 207,90 ptas. y 
277,$o pesetas, respectivamente. 

n S f ^ E L O T L - 2 7 tomos rustís 
ca, 104,$0 ptas. A plazos de lo pe= 
setas al mes, 10 por 100 aumento . 

PÉREZ DE AVALA. - Obras 
completas. 19 tomos, rústica, 95 
pesetas. A plazos de 10 ptas. al 

mes, 10 por too aumento . 

C U E N T A C O R R I E N T E D E L I B R E R Í A . -P ida la apertura de una a su favor. 
Servicio cómodo y rápido para recibir a su deseo cualquier obra de la materia y 
precio q u e desee, Ubre de gastos de envío, a vuelta de Correo de su pedido, pa» 

gando el impor te d e dicha cuenta en pequeño pleito mensual. 
NOTA.—fuera de España, sólo ventas al contado, previo envío importe at hacer pedido. Amé= 

ric3, envíos libre de gastos. Otros países, f " - aumento por g-astos envío. 

CRÉDITO EDITORIAL HERNANDO 
APARTADO DE CORREOS 1.003, Madrid. CarreUs, 27-29. Teléfono 17330. 

DEPILATORIO BELLEZA 
Quita en el acto para siempre el VELÜ) 
y PELO de la CARA, BRAZOS y CO-

COTE sin causar dolor ni molestia. 

Fabricantes: ARGENTÉ HERMANOS 
B A D A L O N A ( B a r c e l o n a ) . 

M A R A V I L L O S O ! 
Y P R O D I G I O S O I N V E N T O 

T/)S C A B E : I J , O S B I , A N C 0 S tomaran Su primitivo color natural a los OCHO DÍAS de usar d IN! 
SIISTITUIBI,!-; A<.-EI1'E WÍ-:d<:TAl. M l i X I C A S O , premiado con GRAND PRIX,CRC| 
CliS yMi;i).\IvI.AS. Xo inanchaab5olutamenteiiada,y l>or esoseusa con las mismas manos, coiiio| 
cualquier BR1U.ANTINA.F,1 UPO de este ACREDITAT>ISlMO artículo no e^imra teñirlos tabtlksi 
de tido cual color: es úRicamente para devolver a losCABKl.LOS RI.ANCOSsu prinii.ivoCOI/l¡|j 
XATÜRAI,, CON TODA GARANTÍA, hayan sido estos RUBIOS. CASTAÑOS o XE'ÍKOS, anqKp 
nadie pueda ni imaginarse r]ue estói teñidos. f~e garantiza también <i«e no se caen los csbeUüscüHfl̂  
uso. Concesionario: L.A • ' 'L.OUl l iA, fti. A. Se vende eií UKlaslas i;eTfumeríafideF.si>aH3. PretioL-

6 y lü i>esetas. Con uno de los de a 10 peírtas hay cantidad suficiente para un año de uso. f 

Evita la caída del pelo, le da fuerza y y igo r 

Alcoholato ai Abrótano Macho 
eXITO CRECIENTE DEUkC EL S DE NO» 

VIEMBRE DE tMl 

PMmiado <n varias ExpoBictonc». 
Venta exclusiva en Madrid. 

La Alcoholera Española, Carmen, 10 
Cuidado con las JmitaciDnes. 

Cxf/aae *tro mano ta ti pt^ 
tiuto dti frouM. 

Peligro 
de muerte! 

Las moscas son portadoras de microbios, viven j 
se alimentan en los tugares más repugnantes. Y 
cuando pasean sobre los alimentos, sus patai 
vellosas depositan allí los gérmenes de enferme­
dades con frecuencia mortales. 

Proteja de ellas a BU familia. Vaporice Ftit. Flit 
extermina moscas, mosquitos, pulgas, polillasi 
hormigas, escarabajos, chinches... y sus crías. No 
es peligroso. No mancha. No confunda Fiít con los 
otros insecticidas. Bidón aman7ío-/ranja negra. No 
se vende a granel. Exl]« loi cnvacea prccinlados* 

7M^^^jn4^rapi^^ 
per «nr: Hanm mMum f ciá.santx.»i-A.i«ccMB 

3 SKintin; Madrid, Serilla. Valencia, Riibao, Vigo. Cijón, Ceuta, l>slma M. 

"ía Sase óaí pucñerc 

AL COMPRARLO 
fijarse en ©1 nombre <MAGOI» y las etiquetas 

en rojo y amarillo. 
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CAPITULO IX 

lA CONFESIÓN DE 1,A GI-TANA 

D etúvose el taxi ante la entrada del Hospi­
tal. El mismo mozo que llevara a Torres 

el recado de la gitana, al ver al artista apearse 
del coche, se dirigió a él gorra en mano. 

Le esperaba. 
Torres le conoció. 
—¿Se ha recibido orden del Director?... 
-Hace unos minutos, caballero. 

ííí*—Es decir... 
)ue puede usted entrar. El practicante de 

jardia de la sala en que se encuentra la enfer­
ma les recibirá a ustedes. 

—Pues vamos, vamos... 
Así hablando, habían atravesado el vestíbulo y 

avanzado hasta una gran nave con sendas filas 
de lechos a los lados, bajo los altos ventanales. 

Un joven de rostro rasurado y simpático, en 
el que destacaban unas grandes gafas, cubierto 
con larga bata blanca, alto y delgado, les salió al 
encuentro saludando sonriente y afable a la vez 
que preguntaba al mozo: 

—¿Son...? 
—Sí, señor; los recomendados por el Director. 
—Me lo ha parecido—dijo el practicante, in­

clinándose cortés ante los dos artistas—, tanto 
porque no se admiten vistas a estas horas si no 
son autorizadas especialmente por la dirección, 
como porque me parece haber visto su fisonomía 
fie usted-—indicó a Torres—en la Prensa. 

—Es posible... sí... 
—La enferma de que se trata es aquella, caba­

llero. • 
Y el joven indicó un lecho casi al final de la 

fila de la derecha, entre otros vacíos. 
—La vi, mas no la traté, hace ya bastantes 

años—contestó Torres—. Desde entonces no la 
lie vuelto a ver. Estará ya viejísima, ¿verdad? 

—No debió de ser mala moza en su juventud— 
comentó el joven, acompañándoles hacia el le­
cho de la enferma-—. Pero lo que es ahora... Un 
desecho... La infeliz tiene las horas contadas... 
Xo creo que viva más allá de esta noche. 

—¿ Qué padece ? 
—Vejez, agotamiento... 
—¿Enfermedad... ? 
—Ninguna. Ha vivido cuanto podía vívír, y 

hasta más de lo natural, dada la vida que es de 
.suponer habrá llevado. 
., —¿De dónde procede? 

—Lo ignoro. Se preguntará si le interesa. 
—-[CHi, no! Acaso ella misma me lo diga. 

, —Ingresó aquí procedente de una casa de So­
corro... 

* * * 

Habían llegado frente al lecho que el joven 
indicara. 

—Esa es—dijo el practicante a don Julio. 
Y saludando con una inclinación de cabeza, se 

retiró, añadiendo: 
—Pueden ustedes conversar con ella cuanto 

ella pueda conversar..., que no creo sea mucho. 
Si para algo me necesitan, allá fuera estoy. 

—Mil gracias. 
—A sus órdenes, sefiores. 
Se alejó el practicante. 
Torres acercóse lentamente a la cama. 
A la suave luz que descendía del alto ventanal, 

y», sobre la blanca almohada, un rostro cetrino, 

flaco, de i>ómulos salientes, de ojos hundidos, de 
piel rugosa, de boca sumicla y desdentada... 

l̂ a sábana de la cubierta llegábale a los des­
coloridos labios. 

Una mano sarmentosa, deformada por la qui­
ragra y llena de pecas y manchas de color caoba, 
asomaba por un lado, sobre el embozo. 

Notábase que, ccmio muy bien había observado 
el practicante, aquel despojo humano, aquells 
vieja, que habría cumplido ya los setenta años, 
seguramente debió de ser en su juventud una 
mujer hermosa. 

Fué lo primero que pensó Torres al mirarla. 
—i Qué transformación!—se dijo—. Es ella, sí; 

es ella... Pero, ¡qué cambiada. Señor! 
La vieja abrió lentamente sus cansados ojos, 
Y vio a los pies del lecho dos señores que la 

contemplaban. 
Las apagadas pupilas de la infeliz adquirieron 

lentamente alguna fijeza. 
Se animaron un momento. 
Quiso, sin duda, incorporarse, tender las ma­

nos a Torres..., decir algo. 
Pero todo ello, revelado con el gesto y un lev 

vengo, no sólo a servirla en lo que pida y yo pue­
da, sino a pedirle perdón, a que usted me perdo­
ne por la memoria de su hija... Me perdona us­
ted, ¿verdad? 

Una leve sonrisa vagó por ios descoloridos la­
bios de la vieja gitana, que, con los dedos de la 
mano que tenía visible, le hizo señas de que se 
acercase más, de que se inclínase sobre ella. 

Torres se inclinó para oír. 
—Murió.». Pero tu hijo... acaso... vive. 
—¡Cómo!... jMi hijo!... ¿Es cierto? Ella mu­

rió al dar a luz, ¿verdad, Sol? 
Afirmó la gitana, con la mirada más que con 

la voz. 

impulso, que la movió ligeramente, fracasó en un 
suspiro. 

Se la oyó decir con apagada voz: 
—Zeñó... i Por el recuerdo,.. e Pastora!... 

i Piedad! 

* * * 

Los dos artistas estaban pálidos, profundamen­
te emocionados. 

Julio Torres se acercó a la cabecera. 
Su mano, temblorosa, se posó, a! impulso sen­

timental del recuerdo de Pastora, sobre aquella 
mano obscura, retorcida^ esquelética. 

—Animo, Sol... Aquí me tiene... ¿Qué desea 
de mí?... Lo tendrá...—balbució, con la cabeza in­
clinada sobre el pecho. 

—Pastora... 
—¿Qué?... Diga. 
—Murió. 
—Lo supe... Yo procuraba saber de ella... Yo 

la quería, Sol... la quería... ¡La quise siempre! 
¡ La quiero aún! 

La vieja le miró muy fijo, con todo el vigor 
que aun restaba en aquella inteligencia casi anu­
lada por el agotamiento de la senectud. 

Y suspiró de un modo enigmático, 
—Si, Sol, sí,.. Porque no la he olvidado, por­

que reconozco que me porté rpal, que fui cobarde 
y, entre ella y la sociedad, pudieron más en mi 
cobarde ánimo las preocupaciones que el cariño 
es por lo que vengo apenas recibido su aviso... Y 

—i Por Dios! i No me engañe usted; no quiera, 
por vengarse de mí, crearme un tormento más en 
la conciencia!... 

—No... no... 
—¡Un hijo!... ¿Qué lo hicieron?... Usted se 

fué de Madrid sin él... Se fué sola... La vieron... 
Me lo aseguraron... ¿Qué se hizo de aquella cria­
tura, que viene constituyendo, desde entonces, 
una duda horrible que me atormenta, Sol? 

—La zeñalé... 
—^¡Oh! Y, acaso, la abandonó... 
—Indusa... 
Julio Torres sintió erizársele el cabello sobre 

la frente, y una sensación angustiosa de frío in­
vadió su ser. 

Con los ojos muy abiertos y anhelante la respi­
ración miró a Manuel, que lo oía todo. 

Y Manuel pasó al lado del Maestro y le tendió 
un brazo por la espalda, murmurandiT: 

—Valor, don Julio... Era de esperar... ¿Qué 
quería usted que hiciera esa pobre mujer en su 
caso?... ¿A quién dar a criar la criatura? ¿Cómo 
mantene-le si ni para ella misma tenía? 

Un gemido como un sollozo brotó de la gargan­
ta de Torres de Romeo. 

Sus ojos brillaron acuosos, como febriles. 
—i La Inclusa!. ¡ La Inclusa!—balbució por 

fin—. Pero ¿será posible hallarlo? ¿Estará aún 
allí, al cabo de diez y seis años, aquella víctima 
inocente ? 

—Si no está, pero vive—afirmó Almagro—, 
seguro que se la podrá encontrar. 



~~LlegOTon ustedes a tiempo—contestó el ¡oven—. Si tardan la 
media hora que hace se encuentran aquí, no hubiera podido hablarles. 

—¿y qué detalles da r? Sol . . . Sol . . . ¿Tiene us­
ted algún documento? ¿Qué señal hizo al niño? 

—Aquí. . . Aquí . - .—murmuró ia vieja. 
Y con la mano visible indicaba el pecho. 
—¿Ahí? . . . ¿ E n el pecho? 
—Sí . . . 
—¿Qué le hizo? 

• —Papeles. . . 
—Que ella guarda papeles en el pecho—aclaró 

Almagro. 
— j O h ! Pues. . . veamos, Manuel, veamos. 

* * * 

Levantaron el embozo del lecho. 
Tor res dudó un momento. 
Cuando fué a introducir una mano bajo la 

blanca camisa, con que la caridad había substituí-
do los harapos que cubrieran aquel mísero cuer­
po, ya Manuel habíase apoderado de una bolsita 
negra, que la madre de Pastora llevaba pendien­
te del cueHo. 

—¿ Es esto ? ¿ Está aquí lo necesario para reco­
nocer a su nieío ?—!e preguntó Almagro. 

—Sí . . . Too . . . 
—jAh!—exclamó Tor res apoderándose de la 

bolsita—. A ver. . . a ver . . . 
Palpó y convencióse de que en el interior de la 

negra bolsa había unos papeles doblados. 
Los sacó. 
Desdoblólos. 
En el pr imero que examinó vio, toscamente di­

bujado, un óvalo con un círculo en un lado, como 
indicando un agujero, y una hendidura en el bor­
de, debajo precisamente del círculo. 

E n el centro de aquello, que parecía querer ser 
el diseño de una paleta, veíanse tres mayúsculas. 

Una J, una T y una R. 
Comprendieron los dos artistas. 
—Esto es una paleta y las tres iniciales de mi 

nombre y apellidos, ¿verdad?—interrogó Torres. 
—Sí—afirmó la vieja. 
—¿ El niño lleva esta señal ?—preguntó Manuel. 
- S í . 
—¿Dónde?—inquirió Torres. 

CtUiinpu 
La madre de Pastora indicó el lugar mirándose 

mbro izquierdo. 
otro papel doblado contenía un retal de tela 
ordinaria, perca! al parecer. 

El recorte era rectangular. En el cen­
t ro tenía un vacío de forma esíreÜada. 

—De esta tela—dijo Almagro, apenas 
la vio—fué cortada una estrella... La 
estrella debió de acompañar a la criatu­
ra en el torno. 

—Sí . . . s i . . . sí...—repit ió lentamente la 
gitana. 

—Este trapo es la prueba mejor de 
reconocimiento. 

—Aquí, en el papel, hay algo escrito— 
advirtió Torres—muy borroso.. . 

— A ver.. . "Tres y cuarto madrujíada. 
Noviembre-15-198... — Luis María Ex­
pósito de Dios." La hora de ingreso en 
ei torno y el mes, día y año, ¿ eh ? Y nom­
bres : Luis María, ¿no?—preguntó Al­
magro a la vieja. 

Esta afirmó con voz casi inaudible. 
—i A h ! Si yo hubiera poseído tan se­

gura pista, tan valiosos detalles para ha­
llar ia que en vano busqué. . .—murmuró 
Almagro. 

La vieja gitana había cerrado los ojos. 
- S o l . . . So!...—llamó en vano Torres. 
—Esta desdichada, acaso, ni nos oye 

ya—opinó Almagro. 
—Sol... 
—Déjela, don Jul io.. . ¿Qué quiere de 

ella? Lo único que podía interesarle ya 
k) t iene... 

—Puede que. . , 
—Nada, nada.. . Si pudiera hablar 

más, acaso le explicase lo pasado, acaso 
le aclarara los hechos. Pero, ¡si apenas 

le queda aliento para negar o af irmar! Esa infe­
liz agoniza. 

—Sol. . . Oiga, Sol. . . 
La gitana entreabrió los ojos aún. 

Sus pupilas giraron sin luz, ausente la mirada... 
Los cerró de nuevo. 
—Varaos, don ju l io . . . Salgamos de aquí, Maes­

tro... Nada más ha de lograr de esta desdichada 
que, al fin y a la ix>stre, en la hora de ia muerte 
ha demostrado ser buena, 

—Por su nieto.. . Po r el recuerdo de su hija. 
—Por lo que sea; pero ha obrado sin rencor. 

N o ha cumplido la venganza que indudablemente 
fommló al tender el puño contra lo que aquí de­
jaba. Y lo que dejaba era, ante todo y sobre todo, 
un ser odiado: el seductor de su hija, seducción 
que acabí) en muerte. 

—j O h ! Si fuera posible dar vida con ia vida 
propia... 

—Vamos, vamos, don Julio.. Salgamos de aquí. 
—¡Sol... Sol...! 
Se alejaron, por fin, en busca del practicante. 
Julio volvía la cabeza, de trecho en trecho, pa­

ra mirar hacia la cama en que agonizaba Sol. 
—¡Pastora ! . . . ¡Pastora!. . .—sol lozaba, casi, el 

pasional artista. 
Y se detuvo como si desde aquel lecho Pasto­

ra misma le llamase, o el espíritu eterno de la ve­
nus tr iunfadora del ar te y la belleza le gr i tara 
desde e! fondo del corazón; 

—"Haz por mi madre lo que por mí no hiciste." 
—Vamos, Maestro... vamos—acuciaba Alma­

gro, empujándole con afán.. . 
Con el afán del que también sufre, del que tam­

bién siente en el cerebro y en la conciencia angus­
tias y dudas, remordimientos e inquietudes... 

C A P I T U L O X 

IMPACIUNCIAS 

L OS enfermos de las camas más próximas a 
la de Sol miraban con curiosidad a aque­

llos dos señores que, demudados, conmovidos, se 
alejaban hacia la salida de la sala. 

Una hermana enfermera se cruzó con ellosj 
saludó con una leve inclinación de cabeza. 

—Perdone, hennana—le dijo Almagro al [í| 
sar—. Aquella infeliz de la última cama de Ía(lt| 
recha creo que está peor.. . 

—Voy, voy.. . Avisen al practicante al salir? 
contestó la hcrmanita, joven y muy bella. 

Torres y Manuel encontraron al practicantei 
el vestíbulo, hablando con el mozo que ya co 
cemos. 

-—¿Qué? ¿Se entendieron con su visitada'—b| 
preguntó el practicante. 

—Ya no contesta a nuestro llamamiento—dijo 
le Torres—. Parece estar peor.. . 

—Una hermanita enfermera que hemos ena 
trado a! paso nos ha dicho que le avisáiainosi 
usted—añadió Almagro. 

— ¡ Ah ! Pues voy, voy corr iendo... Ahí, el 
zo, podrá decirles—advirtió el joven a Torre 
algo de lo que antes deseaban saber... 

Y se alejó hacia el interior de la sala de 
acababan de salir los artistas. 

—Vuelvo. . . vuelvo.,,—-dijo presuroso. 

» * * 

Don Jul io y Manuel le siguieron con la mi 
Luego, reponiéndose, preguntó el primero 

empleado: 
—¿ Conque usted sabe algo de esa desgraciaf 
—Muy poco.. . Ya le dije al señor Vallejo 
—¿ El simpático joven que acaba de ir en atai 

lio de la enferma? 
—Sí, señor... Ya le dije todo lo que sé deelk 

Poca cosa, por cierto. 
—¿Procede de alguna Casa de socorro ' 
— A una la llevaron, recogida, casi sin beiiíi 

en un tejar de Carabanchel.. . Se conoce que,™ 
teniendo a nadie ni donde guarecerse, al erntai 
t rarse mal, se metió allí... Pero su proposito,» 
duda, no era morir sin ver a usied—e mdicoi 
Torres—, pues, apenas la trajeron, me hizoeieo-
cargo de avisarle a usted a escape. 

—¿No sabe usted si estaba en Madrid li 
ya o acababa de l legar? 

—Acababa de llegar. 
—¿Se lo dijo el la? 
—Sí, señor.. . Me di jo; " E presiso que v< 

esc señó... A pie y mendigando he vemo dcsít 
Grana sólo pa eso." 

—Pues ya es camino—comentó Almagro coi 
asombro. 

— ¡ O h ! No e.s muy extraño—afiífnó el moic, 
sonriendo—. Las gentes de esa raza no arraigas 
en ninguna p.irte, generalmente. Acampan donáe 
se cansan, donde se les antoja n donde ven pro­
babilidades de ganarse la vida algún tiempo... Y 
de pronto un día desaparecen, sin que nadie sepj 
adonde se han ido ni cómo aparecieron cual llo­
vidos de! cielo. Son nómadas por naturaleza, li­
bres como los pájaros, y tengo para mí que no 
son tan malos como el vulgo los supone... Tram­
posos, algo amigos de lo a jeno; pero. . . ¡bah! Eso 
lo son muchos sin ser gitanos. 

— ¿ N o sabe usted nada más de ella?—pregun­
tó Torres con interés. 

—Nada más, caballero... De su afán por verle 
a usted, de las palabras sueltas que le oí pronun­
ciar, de ese su viaje tan penoso a pie y nieiiiji- . 

- gando, se deduce claramente su gran interés en 5 
comunicarle algo importante.. . ¿ H a podido?... I 
Yo creo que ya no vivirá muchas horas. i 

En aquel momento se presentó el joven Va- | 
llejo. i 

Volvía con gesto grave, con aire taciturno. I 
Torres y Almagro avanzaron a su encuentro 

con la interrogación natural en la mirada. 
Vallejo trazó en el aire una cruz. 
—jCómo! ¿Ya?—preguntó el Maestro. 
—Llegaron ustedes a tiempo—contestó el jo­

ven—- Sí tardan la media hora que hace se en­
cuentran aquí, no hubiera podido hablarles. 

—Pero ¿muer ta? ¿muerta.' '—insistió Almagro. 
Vallejo afirmó con repetido movimiento de ca­

beza. 

(ContinmrLj 
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TRAIE INTERIOR PARA 
CABALLEROS Y NIÑOS 

(PATENTADO) 

44 UNIÓN f^ 
PÍDALO £N LAS BUENAS 
CAMISERÍAS Y TIENDAS 
( N o vendemos a particulares.) 

Ideal pa ra v e r a n o , p o r 
«os «md ic iones h ig ién ís 
cas. Preveirt ivo in fa l i b le 

cfmtra «i ca l o r . 

Nada más cómodo y práctico. 
T o d o en é l e s t á p r e v i s t o y t o d a 

m o l e s t i a e v i t a d a . 
R e ú n e g r a n d e s ven ta j as s o b r e 

e l u s o d e ca laonc i l l o y c a m i s e t a . 

De inapreciable ut i l idad para los 
niños • S u uso les proporcionará 

C O M O D I D A D Y S A L U D 

« N o o lv idé is q u e l a m a n e r a d e 
ves t i r a l n i ñ o t i e n e g r a n in f l uens 

c ia e n s u d e s a r r o l l o f ís ico.» 

P R E C I O S : 

Para hombres , desde 9,7$ pesetas. 
JPara niñ~j desde 4 pesetas. 
F a b r i c a n t e s : C . H e r n á i z ( S . e n 
C ) . A p a r t a d o n á m . ^ i ^ z , B I L B A O 

L a p r e n d a U l te r i o r m i s 
ú t i l y e c o n ó m i c a p a r a 
p l a y a y c a m p o . T o d o 
v e r a n e a n t e d e b e a d q u i a 

rirla. 

Se paeden realizar toda clase 
d e m o v i m i e n t o s y c o n t o r s i o n e s 
s in q u e o c a s i o n e a l c u e r p o la m e s 
ñor molestia. 

múémm de fttefuLtacióa 
táfucUv 

La Voigtláiidcr 
moderna de 

preparación rápida 
Si hasta ahora la fotografía no le resul' 

taba a usted bastante sencil la, rápida 
y barata, es porque no existía la Bessa. 

C o n una senci l la operación, el apara to 
queda abier to y en disposición de funcionar. 

Con otra operación se pone el enfoque para 
re t ra to , g rupo o paisaje. Apre tando l u e ^ el 
d isparador queda impres ionada la fotografía. 

Estás operaciones se efectúan con la m i s m a 
rapidez, con que se han descr i to. 

- La Bessa es, además , una verdadera cámara fotO' 
gráfica de precisión, una legít ima Voigt lánder con anas-
t i gmá t i coVo Íg ta r l : 7 ,7y .apesa rde ello, no cuesta más que 

Prcftnntc luted en ctulquiera de estos establee Inilentos por el coatoMo 
del luquete «marillo-azul. 
Pidaks el praapccto.'> diríjase a nuestro Reprcscatuite: 

C. BEHUÍllLEfl, Rambla de Cataluña, 124, Barcelona 

! Lo más nuevo y de mejor gusto son los 
I modelos de camas plateadas y aparatos 
para alumbrado que presenta el fabricante 
V. ZUMEL, Conde Pcñaivcr, nú.n. 16 

''fiitgmma^ik'B^ñ» 

PASTA DENTIPRU 
CA ORIVE 

Blanquea la dentan 
dura.—Hermosea lais 

ene i as 

m 
Slllili! 
Contra 

el dolor 
usad 

BtEBSINC 
MANDM 

Otra todo 
aolCM' aervíoao 

O renoUtico 
Naoica 

perjudica 

CALLOS? 

b 

Usando sólo tres días 
el patentado 

a« 
UNGÜENTO 

MÁGICO 
D e s a p a r e c e n t o t a l m e n a 
t e c a l l o s y d u r e z a s , o fos 
d e g a l l o , v e r r u g a s y l u a e 

n e t e s . 

H a y m u c h a s i m i t a c i o n e s ine f í cas 
ees . E x i g i d 

UNGÜENTO 
MÁGICO 

F a r m a c i a s y D r o g u e r í a s , 1,60 p e s e t a s . 
Por correo, 2 pesetas. 

Plaza de San Ildefongo, 5. 
M A D R I D FARMACIA PUERTO 

CANA/ 

Regeneración perfecta, 
natural e insensible del 
color primit ivo de los 
cabellos b l a n c o s . Se 
usa como una loción 
corr.entc. N o mancha. 
N o da tonos rojizos. 
Regenerado el color, su 
empleo so lamente se 
p r e c i s a u n a s veces 

menspaleS: 

TORNATONcs UNItO EN Et MUtJOO. mu Verüaiisra Crea-
ctsn CienlílicH, i]ariiiiti<.T!u \¡w i.! Laljoialorio Oi"'"¡"0 Besvansa. 
st iiERB usiGfi canas, use BI peinarse iscien iflRmtTQti 

DI^TIN 
CALLISTC 
RA.«ruM£UD VZ VtUTt 

mi 
.•:",-•l¡^ liC I.LO\ A 
!s.--\i \¡Ilili) 

OE V E N T A E N TOOíkS L A S PERFUMERÍAS 
CONCE5K)NAraOtWÍAESR«VNA,J.lÜANTe.íK«0A y^WfTONíaSS-BARCaONA 

DEPÓSITOS EN MADRID: 
E. PÉREZ DEL MOLINO y FEDERICO BOKET 

SAN SEBASTIA>;: 
FRANCISCO ARRirrA.y.AiiTURO.BORD^ ^ . .:; 



F E B o 
6ffompo 

La ya célebre loción que da a los cabellos obscuros tona­
lidades claras, que son el sello de distinción y la que más 
:••: >: hermosea y rejuvenece a la mujer :-: :-: 

DE VENTA EN PERFUMERÍAS^ 
Al pormayor: I R. OUV£ 

Cuesta de Santo Domingo, 2. MADRID 

Persil 
es la últ ima palabra en el lavado hi= 

giénico. Las ropitas de los niños exigen un 
delicado cuidado. Confiólas, pues, sólo a 
P E R S I t , que ofrece excelentes cualidades 

higiénicBS. 
PERSIL tsc l ideal 

para lavaren frió 

colores delicados 

y quebradizos, se= 

das, lanas, algones 
finos y lencería. 

Dt venta en las buenas 

Droguerías-

LA SUELA 
CREI^E 
Ilaborado enlaPlantacion 

PARATODA CLASE DE CALZADO DE NIÑOS 

Comprad todos los sábados «La Farsa» 

CONFITURA 
BLANCA 

No hay merienda más económica, rica, sana y 
nutritiva que una o dos rebanadas de pan untadas 
de leche condensado La Lechero, sin diluir, tal 
como sale del bote. La leche condensado morco 

LA LECHERA 
ha venido demostrando codo día, durante más de 
medio siglo, que cría niños gordos, sanos y 
robustos. ¡Por eso es la morca que más se vende 

en Español 

Sociedad Nesrié, A. E. P. A^ 

Wa layetana, 41, Barcelona, re-

mtfífó grcrfui'tamente a quien lo solicito 

»n ejemplar del lujoso Folleto indicando 

las utilidades de la leche condensado La 

Lediera, lleno de apetitosas recetor. 

CAMIONETAS 

u NI ^ 
ECOnOMlt. SEBUIIDID. OIIUCIII 

Interesan Agencias en provincias no concedidas 
Dirigirse: JOSÉ MARÍA DE IRABURU 

Leire. lo. PAMPLONA 
BARCELONA: Federico Orio!, Urgell, 39. 
BTLBAO: Ange! Mngica, Hurtado de Amézaga, 52. 
CASTELLÓN: Ecequiel Dávalos González. Cheruia, 60. 
LOGROÑO: Marcial Chaboy, Muro de Carmelitas. 
LUGO: Casiano, Rodríguez, Avenida Moret. 11. 
PAMPLONA: Nazarto ünanua, Av, San Ignacio, r6. 
SAN SEBASTIAN: Bacq y C». Av. Alfonso XII I , 14. 
VALENCIA: J. B. Caries, Avenida de Colón, ¿o. 
ZARAGOZA: Antonio I^ázaro, Zurita, 1;̂ . 

MANTEQUERÍAS 
i LEONESAS ^ COLONtALf S FINOS At POR MAVOR Y MENOR 

M. R. Y C. -• 
£S LA MEJOR MANTECA DEL MUNDO 

CASA 
CENTRAL 

ALCALÁ. 21 
TELERDNC^ 

14.495 Y I2.088 

SUCURSALES 
A"?" REINA VKTOMM 

TELfi- 33665 
SERRANO. 32 

fELF^ b2o29 
Y A L B E R T O 

ACUIUcRA.7o 
rELf- 5o 611 

llGangaü 
nPor 50 pesetastl Vajilla fina, 
blanca, para seis cubiertos. 
Servicio café, seis tazas. Crista­
lería grabada con inicialofio-
res, precioso Jarro tapa ni­

quelada. Vinagrera pie niquelado y precioso cenicero, 
i{71 piezas!! ÜCuidadol! uTndo por 50 pesetas!! Noequtvv 
carse. CARLOS VELILLA, Concepción Jerónima, núm. 13. 
Provincias, pedid catálogo. Regalos prácticos a nuestros 

compradores todos los días oe la semana. 

§m mi mu \ mwm. 
Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con elgran-
dioso C R E C E D O R RACIONAL . Procedimiento 
único que Karantir^ plaunientode talla y eidesarroi 
lio. Pedid explicai.iun, que remito gratis, y quedi' 
reís convencidos del maravilloso invento, úilimí 
palabra de U ciencia. Diriyidse: Prs. ALBERT. 

Pi y Msrgall, jh. ValencU tEspoña). 



Cilampa 

Las corridas de la semana 
En Madrid 

21 de mayo. Bxtraordiñaría. Para "Chicuelo", Antonio 
Marques y "Caj/anc/io".—Preparó la emprtísa seis tpr'-
tüs de Juan Terrones..., y de nuevo las fuerzas de Se­
guridad fueron movilizadas para proteger a los maes­
tros de las "cariñosas felicitaciones" con que el público 
quería corresponder a sus vergonzosas faenas. 

LA corrida salió mansa, de mal estilo, inciertos, echan­
do las manos por delante, haciendo extraños a los C<J-
potes y blanda para los picadores, que sufrieron cuatro 
porrazos. Pero los "terrones" carecían de "poder". Siem 
pre he creído que al toro sin "fuerza en las canillas", 
que en el primer tercio saca la lengua y está medio 
agotado no es nada difícil torearle y dominarle. Para 
esto sólo es preciso "arrimarse". Todos los toros tienen 
su lidia, y con casi todos se "puede hacer faena". Aun 
viven Ricardo Bomba. Vicente Pastor y Juan Belmente, 
que "hadan faena" con el 80 por lOÜ de sus enemigos. 
Que corrían la mano, toreando al natural si era pas­
tueño el bicho, o se "espatarraban" cargando la suerte, 
toreando sobre las piernas, echando abajo la mano, sin 
perderles la cara, y llevando siempre enganchados en la 
muleta los pitones de ios morlacos, a ' los que "domina­
ban", castigando duramente las "patas y medula" con 
aquellos ayudados por bajo tan rabiosos y valientes, tan 
prácticos como eficaces. Aquellos T O R E R O S necesita­
ban que llegasen los toros a la muerte muy poco torea­
dos, porque tenían afición, valor y un toreo verdad de 
fuerza contra fuerza inteligente. En la actualidad no 
ocurre nada de esto. Se torea por ganar dinero, con la 
menor exposición y mayor ventaja, sin tener en cuenta 
para nada factores tan importantes como la afición, la 
dignidad, el amor propio, la vergüenza profesional y el 
respeto que debe merecer el público pagano. Antes, el 
toreo era una profesión y un arte, el arte hispano de la 
bravura diestra. Hoy está convertido en un jirón de la 
barbarie humana a través del tiempo, en el que el "ase­
sinato en cuadrilla" de un anima! útil al hombre produce 
al jefe de la misma grandes rendimientos con escaso 
peligro. Demostración: 

"CHICUEljO", en su primero, que no derribó una vez 
y con dos pares, llegó a la muerte. Faena movida, breve 
y distanciada sobre la mano derecha. Media atravesada, 

; estirando el bracito de goma y sin pasar el pitón. En 
el cuarto, el picador Molina barrena despiadadamente 
en los bajos y acaba con el novülote. Una faena mala, 
cn tablas y ayudado por el peonaje. Un bajonazo aleve. 

ANTONIO MÁRQUEZ.—Al segundo le despachó de 
otro auténtico bajonazo. Al quinto, de un espadazo cer­
ca del codillo. Su descarada forma de herir y sus mie­
dosas, movidas, encorvadas y distanciadas faenas fue­
ron duramente censuradas por este paciente público que 
los aguanta tarde tras tarde. 

"CAGANCHO".—Hizo un quite superior en el cuar­
to bicho. Se acabó lo bueno. Dos pinchazos malos, cuar­
teando y desde largo, y un "sablazo" en el chaleco em­
pleó en el tercero. Un premeditado y espantoso bajo­
nazo cerca de la pesuña, en el sexto. Dos faenas mulc-
teriles, exactas—por lo medrosas y distanciadas—que 
las de Márquez o las de "Chicuelo". 

RESUMEN: Salida triunfal de los diestros, con 
acompañamiento de "tricornios y cascos", i T R E S El -
GURAS! ¡ ¡CINCO BAJONAZOSÜ 

25 de mayo. Sexta de ahono.~D. Indalecio García, 
actual dueño de la vacada de Santiago Rincón, estaba 
preocupado con motivo de la reciente suspensión de 
una corrida de Argimiro. "Suspenderse en Madrid un 
festejo por ser "cortos de pitón" los cornúpetos no me 
sucederá a mí jamás", decía. Y efectivamente, separó 
del "cerrao" seis bichos largos, terciados, escurridos 
de carnes y con descomunales pitones, Y por la puerta 
del chiquero han safido esta tarde seis carabaos con 
ancha y desarrollada cornamenta. Pero a D. Indalecio 
se le olvidó "engordar" sus toros, puesto que cinco de 
ellos estaban flacuchos, escurridos, "estrechos" y sin 
fuerza para pelear. Solamente "Larguito"—primero de 
Barrera—tuvo fuerza y nervio. Los demás, dodlones, 
sin malas ideas, cumplieron y se dejaron torear, acer­
cándose 18 veces a los del castoreño y derribando tres 

MADRID, 21 MAYO.— Un pase de pecho de Márquez. 

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA 
JARABES DEL DR. VILLEOAS 
Recordadlos como infalibles 

MADRID, 25 MAYO. - Martín Asiiero entrando a 
matar. 

MADRID, 25 MAYO.—Media verónica de Barrera. 

ALTO JUCAR GOSALVEZ 
V I N O B L A N C O 

Despacho : Hue r tas , 7o . - -Tc l c fono 19834 

r'^TETWw* 

MADRID, 25 MAYO,-Rimé Gomáiez en um 
verónica. íFotos Cerv«ra.í 

veces. Faltaba "grano" en las "pesebreras" y "sebo" en 
los ríñones. E! tercero fué protestado por jovencillo. 
Le sustituyó un boyacón de Villarroel, que cumplió en 
cuatro varas y una caída. 

Y el público, que llenaba la plaza, ovacionó al "Ti­
gre" por cuatro puyazos en lo alto. Ovacionó a Cástulo 
y "Alpargaterito" por los cuatro superiores pares al 
que abrió plaza, y ovacionó a Martín Agüero por su 
estocada al hilo del morrillo, entrando corto, derecho 
y empujando solamente en el viaje el bravo estoquea­
dor. E! "colorao", al sentir el acero, se encogió, sin ayu­
dar al matador: "se quedó" como un poste, "sin hacer" 
por seguir la salida marcada. Y al cuarto de la tarde— 
con una fábrica de peines en la testa—le toreó Agüero 
vahente y sobrio. Faltaba fuerza a! enemigo y no había 
acometividad, emoción ni tragedia. Con mal estilo pe­
leó "Cotolio" en varas. Quedado y agotado llegó al úl­
timo tercio. Martín, ante enemigo tan' soso, cOn el que 
no había posibilidad de hacer faena, trató de aliñar y 
abreviar. Y en la primera igualada arrancó el de Bil­
bao, fuerte y seguro, y, cruzando limpiamente, meter 
una estocada contraria que acabó con el de los peines. 

"Madrileño", el mozo de estcKiues de Barrera, después 
de la muerte del segundo, decía a voces, dirigiéndose 
a un grupo de amigos: "Ahí lo tenéis. ¿No ha dibuja­
do cuatro lances con el capote? ¿No se ha liado al cas­
taño a la cintura al rematar? ¿No habéis oído la ova­
ción? ¿Y el quite que hizo por chicuelinas? ¿Oísteis la 
otra ovación? ¡Claro que sí! Mi matador ha mejorado 
su estilo y "para y manda", pisando- fuerte y firme. Ha­
bréis visto—sigue gritando "Madr i leño"^ iuc el toro 
tenía fuerza y nervio, que llegó a la muerte sin abrir la 
boca y que era duro de patas. Además, tenía dos pito­
nes muy serios. Pues ya visteis que le mandó, toreó y 
dominó a su gusto ; le pisó su terreno, se le "echó por 
delante" y ejecutó dos ayudados por alto superiores y 
varios "de ta firma" templadísimos y de perfecta ejecu­
ción y remate. ¿Oísteis las ovaciones? ¿No toreó con 
suavidad y temple?" Una estocada corta y delanterilla— ' 
entrando habihdosamente—y un certero descabello ha­
cen sonar "otra" ovación. 

"Madrileño" vuelve otra vez a conferenciar con sus 
amigos. Viene indignado: "¿Quién es el Presidente? 
¿Su voto, decide? No. Eso será en las eiecciones y en 
caso de empate. ¿No habéis visto diez mil pañuelos pi­
diendo la oreja? ¿No os habéis fijado en la "insistencia" 
de la petición? ¿Por qué no la cortó? Yo me vuelvo 
loco; diez mil espectadores dicen que "si", y uno—el 
presidente—que "no"... y gana el presidente. La faena 
de mi matador ha sido superior. No se ha asustado de 
la enorme percha de "Pregonero". Le ha cuidado, li­
diado, toreado por delante, sin doblarse para conservar­
le y hacerle llegar bien a la muleta. Con ésta ha torea­
do suavísimt)—como (]uien acaricia—, sin quitar facul­
tades al bicho, dejándole refrescar, buscándole en sus 
terrenos, sin destroncarle. Solo—en el tercio y medios—, 
ha ligado cuatro ayudados maestros. Ha t irado del bicho 
en tres ayudados rodilla en tierra, que han sido supe-
riorísimos, y luego... ha hecho y mandado lo que ha^ 
querido. Hoy por hoy, mi matador es el que anda más 
cerca y más seguro ai lado de los pitones." Una esto­
cada honda y atravesadilla, entrando con su peculiar y 
habilidoso estilo. Descabella..., y diez mil espectadores 
agitan los pañuelos. Vicente Barrera da dos vueltas al 
ruedo, devolviendo sombreros y correspondiendo a la 
calurosa ovación. Mientras tanto se chilla y aplaude a! 
presidente por no conceder la oreja. 

R ICARDO GONZÁLEZ, en determinados momentos, 
toreó con el estilo y temple a que nos tiene acostum­
brados. Paró y templó en varias verónicas de purísi­
mo estilo y realizó varios quites de buen artista. Dudoso 
y distanciadillo estuvo en sus faenas ' muleteriles. No 
tuvieron bravura ni nervio sus enemigos y "había que 
llegarles" más cerca con la pañosa. A los toros "que­
dados y acabados" hay que torearles más cerca y "ayu­
darles", marcándoles la salida por. el terreno de los 
adentros. Es un buen consejo. Matando no tuvo suerte, 
y los estoques quedaron siempre clavados en los bajos. 
Urge el desquite, que esperamos el próximo jueves. 

R E S U M E N : CREO Q U E BARRERA GANO LA 

OREJA. 
JEREZANO. 



VÍLLALTA 
EL 2 de mayo de 1922—siendo novillero—cortó en Madrid la 

primera oreja a un buen mozo del duque de Tovar, llamado 
«Mciicano*. En esa fecha se inició ia serie, no interrumpida, de «cortes 
auriculares», hasta llegar al ty de mayo último, en cuyo día, tras magis» 
tral V temeraria faena de muleta, cortó las DOS OREJAS del toro 
sLavaíto», de Paco Coquiila, pedidas y exigidas por un público enar­
decido y entusiasmado. 

¡Ocho años y quince días de lucha, de fatigas, de arrestos, de tcmee 
ridades!; exponiendo la vida, defendiendo y consolidando su cartel 
prestigioso, arrimándose tedas las tardes a toros de diferentes ganadea 
rías y estilos, que muchos de ellos, calados por las agrujas, rodaron sin 
puntilla. 

Su pundonor taurino, su vergüenza profesional, su honradez artís» 
tica le obligaron a luchar, a mantener su reputación, llevando a los 
tendidos la nota emotiva y trágica de la fiesta. Sus arrestos rcpcrcu= 
tieron entre las multitudes, que, emocionadas, siguieron anhelosas sus 
ceñidísimas y temerarias faenas de muleta, en muchas de las cuales, el 
pelo de los costillares de las rcses quedaba prendido en los recios bor» 
dados de las guarniciones de la taleguilla. 

El dificilísimo y extraordinario «caso» de cortar 25 orejas en la 
Plaza dé Toros madrileña es ÚNICO en ios anales del toreo, y por 
eso, recordando a un antiguo y renombrado crítico taurino, diremos 
de Nicanor Villalta !o que aquél dijo del «Espartero»: *ES REGIÓN 
CARDIACA DEL FRONTAL AL METATARSO.» 

BOUReJOIS 
PARFUMEUR -

Créateur de MON PARPÜM-CENDRE da ROSES-ROSE CORAIL 



etlompa 

J V O G U E 
V Mon<era,44 

presenta Su nueva colección 
de Sombreros 

PMCIOr / M I ICBAI. 

venus 
LA MEJOR HOJA 

DE AFEITAR 
Devenía en todas partes ENVÍA 

SU CATALOGO AJ 
TODO EL QUE ü 
^ ^ ^ ' ^ ' ^ ^ • C O M O 
ES DE VALOPs ES 
PRECISO ENVIAR 
5 PT5. EN SELLOS 
DE CORREOS QUE 
SE DESCONTARAN 
AL HACERCOMPRA 

LA CASA QUE MAS BA­
RATO VENDE , TEJIDOS 
DE TODAS CLASES, TA­
PICERÍAS, CONFECCDNES, 
ROPA INTERIOR DE SRA. 
y NIÑO, GÉNEROS DE 
PUNTO, CAMISERÍA DE 
CABALLERO, CONFEC­
CIONES DE SRA.. PIELES, 
ALFOMBRAS, MUEBLES 

ETC. ETC. 

LUNA,1I.FUENCARRAL,I8 
M A D R I D 

PREPARACIONES EN CURSO 
en la 

ACADEMIA "EDITORIAL REÜS" 
NOTARÍAS ENTRE NOTARIOS.—Prepa-

r^fión por correspondencia, mediante apun­
tes mecanografieos a los programas de 192(i, 
1928 y 1930. Cada 30 lemas, a elegir, 100 ptas. 

POLICÍA .—30 pescas mes (en clases y por 
correspondencia). "Contestaciones Reus", 20 
pesetas. Derecho penal solamente, 5 pesetas. 

ADUANAS (Cuerpo Pericial).—60 pesetas 
mes. "Contestaciones Reus", 80 pesetas.— 
Cuerpo Administrativo* 35 pesetas mes. "Con­
testaciones Reus", 30 pesetas.—Mecanógra­
fos, 30 pesetas mes. "Contestaciones Reus", 
12 pesetas. 

INTERVENTORES DE FONDOS.—50 pe­
setas mes. "Contestacioaes Reus", 25 pesetas. 

AYUNTAMIENTO DE MADRID (Escri­
bientes interventores y Auxiliares).—30 pe­
setas mes. "Contestaciones Reus", 8 y 15 pe­
setas. 

DIPUTACIÓN DE MADRID.—30 pesetas 
mes. "Contestaciones Reus", 15 pesetas. 

Continúan las preparaciones para Judica­
tura, Píscales, Notarias, Registros, Profeso­
res mercantiles de Hacienda, Secretarios de 
Ayantamiento, Jurídico militar y de la Ar- ¡i 
mada, Archiveros, Letrados de Justicia y Cul- ^ 
to, Auxiliares de Hacienda, Facultad de De- % 
recho y Bachillerato, Cultura general, Taqui- 2¡ 
grafía, Mecanografía, etc. K 

PRÓXIMAS CONVOCATORIAS: J 

ADMINISTRATIVO DE ADUANAS, ÍNTER- < 
VENTORES DE FONDOS > 

Informes gratuitos de todas las oposicio- 5 
s nes, Programas, Contestaciones, presentación ¡í 
í de documentos, internado, etc., en la 5 

I ACADEMIA "EDITORIAL REUS" " 
? CASA F U N D A D A EN 1852 

5 CLASES: Preciados, 1. :-: LIBROS: Fr«clad08, 6. 
? Apartado 12.250. - MADRID (XII) 

riccKos y Rostros de la /Actualidad 

MADRID.—Imposición de la Medalla del Trabajo, por D. José María de la Puerta y de las Pozas, Secretaría de la 
Empresa Roídos Tiroleses, S . A., a D. José Sánchez Balcázor, por sus relevantes servicios durante cuarenta y cinco 

años al frente de la Sociedad General de Anuncios de España. (Poto Zapata.) 

La niña de ocho años 
Angelito Trívino 
González, primer 
premio del primer 
curso de inglés del 
Ateneo, en los exá" 
menes de fin de 

curso. 

CARTAGENA.— Las h'jas del Comandante general de! Arsenal después 
del desayuno que ofrecieron a los 65 marineros que han hecho su primera 

comunión, acompañadas del capellán que les preparó. 
(Poto Sácz.) 

El distinguido escribí 
tor D. Federico Na<s 
vas, que acaba de re" 
gresar de un largo 
viaje de estudio por 
América, acerca del 
cual se propone pu­

blicar un libro. 

SANTANDER.-Grupo de bellas ahmnas de k Escuela Municipal de Corte, con su pnfesora, al terminar e/_ 

curso !92%SÚ, tn t¡ qm iaa pmvchosa ¡ahor han reaÜzaéo. (Foto Samol.í 



Citompu 

y 

/^ 

El VI Concurso Nacional de Ganadería que se ha celebrado en el 
Parque de Exposiciones de la Casa á.e. Campo, ha const i tuido un bri l lante 
índice de nuestra r iqueza pecuaria y ha sido un magnífico exponentc del 
progreso ganadero de nuestras provincias. 

El éxito de esta Exposición es, al mismo t iempo, el éxito de la Asocia • 
ción General de Ganaderos, en la que hay un nombre, merecedor de 
todo elogio: e! del Marqués de la Frontera. 

Este éxito está señalado, por una parte, en la nutr ida y scleccionadísi» 
ma concurrencia de ganado vacuno y lanar; por otra, en la calidad y nú 
mero dei ganado cabrío y del ganado de cerda, y por la importancia, en 
fin, de diversas secciones; avicultura, apicultura, ganado asnal, maquis 
naria, etc. 

En cuanto al ganado equino, nos remit imos a los comentarios admira 
tivos que motivó el desfile sobre la bella pista de yeguas, potros y caba^ 
líos, soberbios ejemplares que dicen mucho en favor de los que han 
atendido a su cría. 

Toda España puede decirse ^v^e^ ha acudido a llevar sus eiemplares a 
la Exposición. Juntos hemos visto aUí al pastor de Castilla y ai mayoral 
de Cataluña, al cashero vasco y a! vaquero cordobés de chaqueta cnta» 
liada y amplio 'pavero ... 

Todos juntos, hermanados, en este Madr id acogedor de todos, y para 
todos hospitalario, ya que él es índice y compendio de España toda... 

(potos Contreras y Vilaseca.) A. GARCÍA R O M E R O 

s^^^mm^ 
•:- •-'•f^'vSZ: 

Esta vaca, 
de pura sangre 
holandesa, proa 
piedad de D. Miguel 
España, se llama «Mo= 
raviÜm y produce cerca 
lie veinte azumbres de leche 

diarios. 

/ 

Bl magnífico ejemplar asnal, 
presentado por la Diputa= 

ción de Tarragona, re= 
cibe, satisfecho, ¡as 

caricias de dos 
alegres ¡nu= 

chachas. 

^ ^ 

V 

''.'^•^•Mi'^ 

La cabra «Cafmov>, propiedad de D. Fulgencio Carrillo, es de 
raza ¡nmiana y k samdo ú Campeonato por ¡a cahMi 

canHaaa ae su leche. 



Cilampa 
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£síe íoro, ijue con tanta ¡usUcia ¡leva el nombre de «Lindos, pertenece a la raza astu^' 
riana, tiene tres anos y ha sido presentado al Concurso por su afortunado dueño, don 

Fructuoso Braña, obteniendo primer premio. 

i t 

,'^-* 

•j^" 

-^ 

Otro primer premio del Concurso Nacional de Ganados: el espléndido 
¡ote de sonado lanar merino, presentado por D. Enrique Granda, de 

Don Benito (Badajoz). 

% 

•>,.' / : 

lAlmudafar», precioso potro de un año, que ¡la conquistado urt primer premio. Es de pura sangre árabe, 
y procede de ¡a cuadra del duque de Veragua. 

I«i»l ;.: #*«r 
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Mosííft *£spflno/*, propiedad dd Sr, fíidalp, di Lm. Et valiente guardián de ^anadm cosUm su fsíe soberbio goí/o, qae muestíQ con orgullo ana bellísima mntanéerina, 
fitrUQ QRU e/ ^rupo de lindas alumnas ¿al lnmuto=Bscüela, que h roéean. « proáüeto dé b TÜZa hulear mtíU, ÍÍ Pofeífl ¿fi MüHorCÜ. 



Csiarhpa 

No se li a resuelto la íncósníta Je I a semx final B a rce iona~/ \ tn lc t í c 

El Barcelona venció en las Corís al Athlétic de Bilbao por 4 tantos a 3, enjugando exactamente la diferencia ¡agrada por éste en San Mames, lo que obliga a un tercer encuentro. 
He aquí una buena parada en salto de Uriach, que esquiva ¡a acometida de Iraragorri. 
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l^as y Castdlo anulan un intento del inte= Samitier, o la gaviota futbolísfica. Este bello remate de cabeza, del delantera centro bar= Blasco despeja un balón por encima át 

rior izquierda bilbaíno. ixionés, tiene una gran gracia aérea. tSaaii*; Urquizu arrima el hombro. 

LA Concurso de cuentos de 

estompa 

Rogamos a ¡os autora de los cuentos reco= 
imndados en nuestro Concurso que se apreai= 
ren a darse a conocer, a fin de concertar la 

puMicacMn de sus originales. 
Por aguardar a los que todavía no lo han 
hecho, no hemos comenzado ya la inserción 
de la serie de trabajos premiados y recomen'' 
dados; peto orno no podemos esperar inde¡= 
finidamente, consideraremos que renuncian a 
publicar su cuento aquellos autores que antes 
del día 15 de junio no nos hayan escrito o se 

hayan presentado en nuestra Redacta':. 

La mayoría de las enfermedades de la ">iel, rojez del 
rostro, congestiones (kspués de las comidas, etc., se v̂  
cura» rápidamente con el uso de los GRAINS DE ^ 
VALS, tomados durante dos o tres días a la dosis de 

uno a dos granos al cenar. Venta en farmacias. 

.J 
Otro rtínate de cdteza del «mago», que parece recobrar 

üOtigm forma. {Fotos Bidosa 



dlompci 

El Real Madr id disputará la final por su victoria sobre el Real OluD Deportivo Cspañol 

he aquí el equipo del Real Madrid, recién salido de su cuartel de entrenamiento de Guadarrama, posando ante la muchedumbre entusiasmada, que ¡os recibió con ovaciones clamor 
rosas, antes de su partido contra el Español. De izquierda a derecha: Esparza, fosé María Peña, Lazcano,Triana,Quesada, Luis Olaso, Rubio, Vidal, Torregrosa, el portero 

suplente Nebot, Cosme y Prats,.que jugarán la final. 

Zamora tuvo, al lado de intervenciones afortunadas, como la que recoge la primera fotografía, vacilaciones y errores notables. En el centro: el primer tgoah, consecuencia del soben' 
bio tiro de Cosme. A la derecha: Vidal, que supo mantener su puerta incólume, a pesar del asedio de que fué ob/eto en la fase final del encuentro. 

Terminó el partido con la justa victoria del Real Madrid por 2 tantos a 0. He aquí un remate de cabeza de Rabio, que no llegó a puerto. El fatmso delanterc oetitro batió a Zamora 
en una sola ocasión, cuando materialmente no tuvo otro rem&lio. (FotoBContrerasv Vilaseca.; 

LA FARSA puW icará en su próximo número EL ALMA DE LA ALDEA, de Uares Ri ivas. 1 recio 5o cts. 
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